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N A T Í O N A L - R A D I O 
Señores radioescuchas: Teníamos pro­

yectado para hoy im selecto y original 
programa, que era el sigiilente: 

"Cantos berroqueños", lectura de poe­
mas, vamos al decir, por «i rate Luis de 
T&pla. 

"Versos contra todo y más", por un 
vate coinitnlsta. 

"Solo de campanillas", oancierto, por 
Besteiro. 

"ídem de ocarina", por Ossorio. 
"La batalla de los Castillejos", por 

«BS bajida sindicalista. 
"MajaderlíLs", conferencia, jior el te-

fr&de Pérez Jabalí. 
"Movimiento de Bolsa", por don Inda. 
"Pronóstico del tiempo", a cargo de 

JUbomoz. 
"Poemas contra España", monadas 

firtcao, por "mi3s Generalitat". 
"Critica de discos... parlamentarios", 
Programa musical: 
Dúo de "Los Paraguas", Albomozzl. 
"i Apriétate- tú, que viene el divor-

tíol", schottis, Fernández. 
"¡¡Catapum. pim, pamü", Jazz-band, 

i i^eica raldica; socialista, Jabalislci. 
"Ni cinqui p>eseíes, noy", polka, D'Ol-

"Lft Trapera" (puñalada constltuclo-
BMI), Jimeaetti d'Azzua. 

" ¡ E sastre;", fuga, Tramposkl. 

Tul era el bonito y costoeo prc^rama 
^ne pretendíamos para hoy, pero no hay 
^Tiiega tenga dos gordas. 

Asá que se contentarán ustedes con lo 
qat buenamente podamos radiar; por­
que lo más seguro será que este Invier-
Bo tffiogamos que empeñar la antena, 
)a galena y la onda de Oslo, como la 
podamos atrapar en un descuido. 

I ^ M O I X E B A NACIONALi 
Escuela Única. 

( L A única para no ir.) 
Profesorado stn rtval. 

(Porque suprimiremos a los rivales.) 
Suspendido el suspenso. 
ES que quiera saber m&s que vaya a 

Bslamanca. 

DIVOBCaOS SIN DOLOR 
Doctor De los Lios 

( N o responde de cuando se pase la 
•aestes ia . ) 

CONSTITUCIÓN ENOLENQUi: 
Doctor Asúa, especialista. 

Señores: Se encuentra en Madrid, de 
peso para Sevilla, Toledo, Miraflores, 
Granada y Villaoonsiunlsta de Córdoba, 
•1 B^or Drikjajorjen, alto personaje de 
la república de Kamelandia. 

Viene a estudiar la República españo­
la y noa trae un saludo cordial de su 
país. "National-Radlo" ha merecido el 
boDor de ser el porta-alta-voz de tan 
fiustre huésped. 

Tiene l a palabra el aeflor Drttjajor-
Jm.-. 

—Brejoken: Dan mertmán tralc Jau 
knv baralakenjajikan menenjo bolitorita. 

¿Jain men low pik? ¡Trojman Repu-
Nlkon! 

Verikueten catalepsy Albomozzen, Le-
n o u s e n , Besteiron kai anteclerikón. 

D a politíkencho guá guá nüauren ra-
«Icoín sociaUsten jabaltmchen. 

¡Pum, pum, pum! Comunón. 
¡Zas, zas, zas! Anarquist. 
Di go que ba bi vo; chupón enchu­

fen dei boten. 

—¡Caray! ¿Han entendido ustedes a 
este t ío? Sin embargo, como debe de 
tia;ber dicho aJgo grato para nuestro 
pala, recibamos con júbilo sus galantes 
frases, y queden estrechados los lazos 
de amistad con la hermana república de 
Kamelandia. 

Noticias de Prensa. (Servicio especial 
de "National-Radio".) 

ViHalibre de Abajo.—M alcalde de es­
ta localidad, así como el Ayim.tamlento 
en pleno, son comunistas. 

Este corresponsal tiene el gusto de 
comunicarlo a ustedes, para que no pre­
suman de tener República nada más. 

E l 14 de abril implantamos los con­
sejos de obreros, campesinos y desocu­
pados. 

Proclamamos el amor libre, antes que 

Jiménez Asúa, y mi mujer en seguida 
se fué con otro. Vaya con Dios, digo, 
con Samblancat. 

Nos repartimos "La Tierra". (En este 
pueblo se reciben tres ejemplares.) 

ODmo no tenemos fraile» que despe­
dir, despediremos al primero que venga. 

Tenemos una escuela única, porque la 
otra la derribaron nuestros mozos, por 
equivocación. 

Todas las cosas nos las repartimos 
equitativamente, y si no sale bien la 
cuenta, nos repartimos palos, también 
¡equitativamente. 

El problema del i>aro lo tenemos re­
suelto a gusto: el trabajo que hay se lo 
damos a los obreros parados, y asi des­
cansamos los demás. Hoy mismo hemos 
decidido el plan qíiinqueoal: a un co­
ronel, hijo de este pueblo, que vino hace 
días, le hemos quitado el quinquenio. 

Ampliaré detalles. — El Corresponsal. 

Peñafrta.—Prosigue la huelga de cor­
chotaponeros. 

Carvajal de los Corvejones.—Ha co­
menzado el poro de zajpateros remendo­
nes. 

Ciudad Cuproníquel (antes Real ) .— 
Están en huelga los toneleros, los male­
teros de la estación, los albafiiles cons­
cientes, el betimero del "Bar-Blan", las 
chalequeras, las carabinas, los navajeros 
y el sacristán del convento d« las Huel­
gas. 

Montebasto.—Sigue la b u d g a de ca­
breros. 

(Será mejor que nos dejemos de noti­
cias. O buenas, o no darlas.^ 

— i Se puede pasar? 
—¡Hombre, ha venido aü 9 n don Luis 

de Tapia! Entre, azoado numen... 
^•nBuenas y laicas. 

—^Radicales y socialistas las tenga 
usted. 

—^Traigo imas coplas. 
—( ¡Vaya por Dios!...) Celebraremos 

que seEin anticlericales. 
— ¿ S o n ustedes impíos también? 
—SI; porque noa dieron el bautismo, 

en vez de rompérnoslo a tiempo, que ha-
bria sido mejor. 

—Yo, cuando veo a un cura, eructo 
bilis; cuando veo dos, se me hace un 
nudo en la garganta; cuando veo a tres, 
le hago un nudo al pañuelo. 

—¿Con que le amargan a usted la vi­
da, eh.? ¡Qué lástima, tan joven! 

—Tenga usted en cuenta que también 
es mi truco jjoético; porque si prescin­
diera de ese tema, no me leería ni don 
Femando de los Ríos y XTrruti. Dejar 
de meterme con esos enemigos persona­
les míos, que son. los curas, seria no po­
der colocar mis poemas, no cobrarlos y 
venirseme abajo toda la escombrera de 
mi imaginación. Pero... bueno... ¿me lia-
brán o i d o ? _ Porque es que está él mi­
crófono abierto... 

— N o le preocupe, los abonados se ha­
brán ido a dar una vuelta. 

—¿ Por que estoy yo aquí ? 
—No, quizá; sino porque hoy, tapar­

te de usted, el programa iba siendo un 
si es no es "fajié". 

—Bueno; les voy a leer una "cofia," 
para atraerles... 

jVIVA L A B E F U B L I Q t l E ! 

¡Oh, felicidad! 
Ensalza mi genio 
uaa nueva edad 
(me quito un quinquenio). 
Cayó eternamente 
la gran tiranía; 
¡ya me la has pagado. 
Besara clerecía! 
T a no veo triunfales, 
«B este trasiego, 
mangas parroquiales; 
•1 mancas de Riego. 
X a ti suelo ha dado 
y a íray Participio: 

yo le he colocado, 
porque caiga, tm ripio. 
De la toledana 
catedral azote 
qiiiero ser mañana, 
con este cascote. 
¡Tiemble mi verdugo! 
Esto matará 
(como ^ j o Hugo) 
a aquello... ¡Y ya eat4' 

— ¿ Y a está? 
—Sí; voy a leer otra. 
—^No; aguarde un poco; que creo quo 

a esto se le ha descentrado la rueda 
Bujeda... No ; que es el remache D 2... 

—... Ya está; listo el carro. Pro* 
siga usted... 

—^AUá va: 
SINECURAS 

Ya se van los cuervos 
por aquel confin: 
tlrln tin tln. 
Quedamos los buitres 
dueños del botín: 
tlrln tin tin. 

—^Aguarde; un momentín... 
Abonados: Usad los insuperables 

CALZADOS GARCÍA 
—¡Porra! ¿Qué es eso de intercalar 

BU soez anuncio en un poema? 
—^Pero, Tapiíta... no se enfade usted, 

que no es para tanto... 
¡ ¡ ¡ P L A N : ! ! . . . 

—^Caracoles! ¿Qué es eso? 
—¡El poema, que lo he tirado... ¡Abur! 
—¡Caray, qué cascote! ¡Nos ha hecho 

cisco él entarimado!... 
jEse Tapia no vendrá aquí m á s ! 
...Y ustedes perdonen, señores abona­

dos. Buenas tardes. 

—Pero... ¿cómo usted, sefíor Ciral?... 
—Sí; desde pequeñito tuve aficiones a la Marina. De los seis a 

los catorce años fui siempre vestido de marinero... 

TOS, GARGANTA, CATARROS 
P A S T I L L A S C R E S P O 

ALQUILO 
..Je siguen faltando UEna barbari­
dad de gramos. Y no hay razón 
para que el honrado obrero que 
gana ed pan con el sudor de su 
frente, le hagan pagar mil gra­
mos y le den ochocientos. O re­
f o r m a m o s las costumbres—las 
malas costumbres—o reformamos 
el s istema de pesas y medidas. 

«>«««««;í«SSa5«a!s«««««^0««^«--&«^«=. 

BOTAS 
el articulo 24 y t e encuentras con 
qoe iuia estropeado una constitu-
cián casi robusta. Por eso 

CON SUELA 
que haya algunos que &o lo han 

9 votado. 

>©&$^^««<t«^Si«:§^^S«««^$©^®^««^» 

_.ee que las cosas s e están ponien­
do intransitables. Hay una de 
zanjas y una de baches que no se 
puede caminar a gusto. Y ahora 
con «sto dé... Con esto... ¡Con 
«sto t« daba yo en el pico del oc­

cipucio, pelmazo! 

>0«««!íi^^««$««íí««««ss$<j$§^<v.<;»^$, 

JARABE 
de pico. Empalaga y no eonfor-

H ta, Qi toniiflca. Dicen que es para 
la tos, pero no es verdad, porque 

íj cansa a tos. N o se da en fras-
: eos. S e da en "latas". 
í Pedidos a la Farmacia de Bestel-
g ro. (No eonfundirla eon la de 

Giral.) 

- - — . - — . . . . . . . . . . . . . . - - ^ - ; l 

^oe©»©«e©©©««««í>$^^o$<5$í.-$í«^ 

espléndidos rusos 
políticos de abrigo. 

Sas t i e i ia de la m Internacional. 
Se admite tela. 
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Su poquito de defensa no está mal 
— • • i ^ « ^ >« ' 

Que como esto siga así nos hacemos azañistas cualquier tarde, eso es más vie­
jo que la casa de los distingiiidos señores Lujanea. Porque tanto gfemlr, tas to 
quejarse contra la inquietud que nos corta la respiración cada tres cuarto» d« 
hora, y de pronto llega el señor Azaña, le p ^ a loa cerretazoa al lucero d«l sUw 
(sin permiso de don Santiago), lo brinda a Casares una ley que ea como para 
andar por la vía pública más tiesos que el palo de la escoba, y empiezan los dl*-
rios a lamentarse de su repajolera mala suerte. 

Vamos a ver si es posible que tengamos un poquito de lógica, aunque abora 
no la explique don Julián. ¿Qué se quiere? ¿Que haya libertad y orden a la v«aT 
Pues están ustedes dando vueltas dentro do un círcuk) más vicioso que (A fm*-
cionara la ruleta con dos ceros. Ya lo dijo Camprodóo ea «1 café de Pombo; 

"Si libertJad vas buscando 
¡Buenos tumbos irás dando!" 

Por eso no nos coge en la cabeza, a pesar da habérnosla ensanchado hacs 
unos días, para a'.bergar las ideaa que a cada momento surgen en la vida publi­
ca, que loa periódicos derechistas sientan alarma ante esta ley, la más en ar­
monía con sus principios, aunque no lo esté con su cocido. Lo que qmereo, se­
gún nuestros cortos alcances, es que las dictaduras sean siempre a favo* ds 
állos. Y, francamente, es mucho acaparamiento. Alguna ves teníanlos qu» man-
dax loa oprimidos, y ahora vamos a meuidar un rato largo, aunque por nuestra 
especial misión, casi apostólica, no catemos el presupuesto. 

Y no enfurruñarse, ¡caramba!, que todo tiene sus compensaciones. Porqus, 
¡anda! que si los de la derecha no pueden decir ni "pío", los de la extrem* 
revolucionaria de enfrente las pasarán negras. AM es donde va a hacer 
carne la nueva ley, si en serio es de defensa de la República. De seis 
meses a esta parte, todas las diatribas feroces y todos los movimien­
tos de perturbación venían de ese lado. Veremos ahora. A nosotros, pa­
labra de honor que no nos preocupa, porque ni agredimoa aJ régimen, ni 
incitamos a la desobediencia y a la indisciplina, ni difundimos falsedades con­
t ra el crédito, que Dios nos conserve, ni cometemos actos de violencia contra 
las personas, ni intentamos apologías monárqioicas, ni usamos cortaplumas. 
Por aversión a la tenencia de armas, tanto como a las tenencias de alcaldía, 
no?: estamos dejando la barba, para no hacer uso de la "gillete". 

Con que nos permitan decir unas cuantas chirigotas inofensivas todos los 
sábados, para que el distinguido pueblo en vez de enfurruñarse teng^ la co­
modidad de sonreírse y olvide las contrariedades terrenas, nos damos por con­
tentos. 

Y eso no lo prohibe, a menos que caigsjnos en el insondable abismo ca<3ttoo 
de la ignorancia, ni la ley de defensa de la República, ni la que dictó nuestro 
venerable antepasado Moisés. 

Lo que hace falta, nuestro señor don Manuel, es que la leyecita se cumpla 
con su poquito de equidad y sin prejuicios. 

Y ya verán ustedes qué contentos nos vamos a poner todos en cuanto em­
piece a bajar el precio de los artículos alimenticios, cosa que también deUeara 
motivar una ley de defensa, lo menos transitoria posible. 

Información de la España futurista 
de 1941 

Fué ayer un dia de Intensa emoción 
política. El señor Alcalá Zamora ma­
nifestó que, al fin, iba a dar el documen­
to que en octubre de 1931 había dirigi­
do a los ministros, exponiendo las razo­
nes en que apoyaba su dimisión. Citó 
a los periodistas para las seis de la 
tarde, con objeto de facilitarles copia 
del tan esperado escrito; pero a las 
once de la noche se ignoraba el parade­
ro del señor Alcalá Zamora. Se supo­
ne que ha sido secuestrado por los se­
ñores Prieto, Largo Caballero, De los 
Ríos y Albornoz. 

—El señor Galarza ha dicho que 
anoche había acabado de recoger sus 
papeles, trabajo laboriosísimo, que ha 
durado un decenio. Terminada la opera­
ción, dejará uno de estos días el cargo 
de director de Seguridad, que había di­
mitido con carácter irrevocable al pro­
ducirse la primera crisis del primer Go­
bierno provisional de la segimda Repú­
blica de trabajadores. 
• •—El señor Albornoz está recibiendo 
numerosísimas felicitaciones por el éxi­
to alcanzado con su reciente decreto, 

disponiendo que llueva y que ¡ay de 
las nubes que se nieguen a cumplir la 
orden! 

—Se ha producido una Interrupción 
en la circulación de trenes de la linea 
Madrid-Zaragoza-Alicante por haberse 
atravesado en la vía el señor Pérez Ma­
drigal. 

—Se ha concedido al señor De la Vi­
lla (don Antonio) una subvención de 40 
millones de pesetas anuales para que 
organice funciones de varietés en todas 
las poblaciones de importancia, desti­
nando los productos a remediar la si­
tuación de los obreros fatigados por 
exceso de trabajo. 

—La Comisión de Responsabilidades 
ha emitido un dictamen por el que se 
propone a la Cámara el procesamiento 
y prisión sin fianza de los primitivos po­
bladores de España, señores Tubal y 
Tarsis, como responsables de todo lo 
ocurrido en nuestro país antes de la pro­
clamación de la República. Se señala co­
mo responsables subsidiarios a Rómulo 
y Remo. 

—Anoche se ha cortado el pelo don 
Ventura Gassols. En Barcelona se pre­
paran grandes fiestas. 

R E T A L E S 
¡Cómo trabaja el señor Pérez de Aya-

la en servicio de la República! 
Fíjense ustedes: por la mañana es 

embajador de España en Londres y por 
la tarde viene a Madrid a dirigir el Mu­
seo del Prado. 

• « » 
Monólogo de im ciudadano: 
—Pienso Ubre_. cuando no hay pienso. 

• * • 
Lios belgas reclaman para elloa a 

nuestro jesuíta padre Pérez del Pulgar, 
maestro insigne de Ingeniería, y nos de­
vuelven la estatua a Ferrer. 

Un nuevo cambió en que perdemos. 
• * * 

Se prohibe a \&s Ordenes religiosas 
voto de obediencia al Papa, como hecho 
a una autoridad distinta de la del Es­
tado. 

Nada, nada con Roma. 
En cambio, la reverenda comimldad 

socialista sí puede depender de la Ofi­
cina de Ginebra». ¡Jajayl 

• « « 
Vamos a designar el partido por el 

eje de Ossorio y GaUardo: 
—Monárquico sin Rey—^republicano 

con o sin presidente—al servicio domés­
tico de la Juridicidad conservadora—^no 
católica".. 

¿Eso es un partidoT 
¡"Pal" gato! 

• «. • 
Don Niceto, hombre-pastel, 

donde las toman las dan; 
¿qué nos cuentas ahora ÓfH 
Pacto de San Sebastián? 

• * • 
Doña Victoria Kent se ha llevado el 

otro día un terrible susto al recibir una 
carta en que le decían que las "presas 
no tenían ag^a". 

T luego resultó que la carta iba di­
rigida al delegaao del Canal d d üoxoya. 

e c q u e r i a n a s 
Yo sé un himno gigante y extraño, 

que canta de España su más beüa hora, 
y su autor tiene un nombre alusivo 
a algo que al campo tal vez no le sobra. 
Yo quisiera acordarme del himuo, 
y cantar sus alegres estrofas; 
pero, nada, no puedo acordarme, 
porque tengo muy mala memoria. 

Volverán las oscuras golondrinas 
en tu balcón sus nidos a colgar, 
y otra vez con la crisis un buen dia 
nos han de despertar. 
Volverán los discursos armoniosos 
a los labios de Pérez Madrigal; 
pero no volverá jamás ni nunca 
don Niceto a mandar. 
Porque, mudos de espanto y de sorpresa, 
podemos, convencidos, afirmar, 
que no siempre coinciden los absurdos 
como en San Sebastián. 

Ventura ELECTKISSOLS 

Compadre ¡la capita, no!... 
Dos pollos revolucionarios van por 

una calle de Sevilla siguiendo a un 
anciano sacerdote, al que acompaña un 
amigo. 

Los pollos se proponen molestarle da 
veras al cura y le van cantando un* 
letanía completamente laicista: 

—Ese sombrerito hay que tirarlo 
¡ora pro nobis! 

—Ese solideo hay que dejarlo ¡or« 
pro nobis! 

—La coronita ya no se lleva ¡ora 
pro nobis! 

—Esa capita debe colgarla, ¡ora pp» 
nobis! 

A estas alturas, el cura y su amig;* 
se paran en seco. Y encarándose el 
amigo con uno de los pollos le dice: 

—Oiga, amlgruito: lo del sombrerito^ 
el solideo y la corona puede pasar, 
Pero lo de la capa no puede ser. Poi­
que si nos encontramos a su padre, ¿co« 
qué le vamos a dar cuatro o cinco • • • 
roñicas T 

PRECOCIDAD INFANTIL, por Blas 

—Pero, tú, ¿qué piensas ser, que no estudias nunca? 
—Pues, "hijo", para que me proteja el Estado. 
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Chirigoteo municipal 
La última ocurrencia de Saborit 

G R A C I A Y J U S T I C I A 

La Biblioteca municipal ha sido con­
vertida en despacho de la minoría su-
cialista. El señor Saborit fué el autor 
de la idea. Una mesa grande en el cen­
tro, tiene unas carpetas con los nom­
bres de cada uno de los componentes de 
la nainoría. Hay dos mesas individuales; 
una la utiliza Saborit y otra Henche. 

Yo quiero hablar con don Andrés 
Siete cuartos de hora esperando a que 
nuestro hombre conferencie con 177 se­
ñores que acaso debieron ser recibidos 
en otro despacho, y al fin, logramos 
nuestro propósito. Sentimos la satisfac­
ción que vemos en el rostro de García 
Moro cuando termina una intervención 
Buya, sin que haya lio en el cotarro. 

Sentado junto a don Andrés, vemos 
a don Míinuel Saborido, alto—un me­
tro setenta, aproximadamente—funcio­
nario municipal que sonrfe a todos. No 
los llama peces de colores, es agrado 
personal del citado funcionario. 

Don Andrés se saca el "moquero"—co­
mo llamaba al pañuelo Muiño, antes de 
haber aprendido a ser orador—del bol­
sillo, se lo pasa por la sudorosa frente 
y me dice: I 

—^Estoy muerto de trabajo, compañe­
ro. Yo que siempre soy admirador de 
Bcnavente. hasta cuando »e metía con 
nosotros, recuerdo aquello que le acha­
can hablando de l.ns andanzas del maes­
tro Serrano... ¡Lib que trabaja, por no 
trabajar!... por no trabajar de corrector, 
el&ro. 

—Pues no todos trabajan como usted, 
eompañero... 

—Alusiones, no ¿eh? Yo soy hombre 
foe da la cara, y ya vería usted que en 
pleno salón de sesiones <ilje lo que te­
nia que decir, desde el primero, hasta 
•1 último. 

—¿Hasta el último? 
—^Bueno... a Muiño, no quise decirle 

•Bda, porque como es correligionario... 
— Ŷ por miedo a que le hiciera un 

diiste, ¿no? 
—¿De dónde le habrá «alido a Muiño 

••e afán de ser ingeniero y de intemim-
párT Porque de los Consejos del Banco 
SBpoitecario no será, ¿verdad? Como no 
••a de que en el Congreso habla mu-
ilko con Pérez Madrigal. 

—No dig'a usted más. Muiño padece 
tfe Pérezmadrigalitis a s : u d a . Bueno; 
pero yo no le he molestado a usted pa­
ga hablar de cosas inútilee. ¿ Qué- hay 
é» Hacienda municipal? 

—Que no hay ningún cuidado. Claro 
• • t{ue este año, por las cosas que va-
Bkos sacando, todo se arreglará. Des-1 
pote... ¡Femando de los Ríos dirá! 

—¿Femando de los Ríos? 
—Yo no digo Dios par nada de este 

•niDdo. No quiero que se enfade con-
WBágo el ministro de Jiistida, ni la Cá-
• u u a ConstituyMite, que habrá usted vis­
te «jue es atea, gracias a don Feman­
te J a... 

—¡Siga usted con la Ho«lenda munl-
c^>al! 

—Pues que, por si cot todo lo que 
Boa dan no hay bastante, se me ha ocu-
Brido una cosa superior. 

Saborido, el alto funcionario, sonrte. 
—Acabo de descubrir—sigue don An-

-un nuevo tributo qu3 yo llamo de 
apensación de altiu^a, 

—¿Más cargas sobre la edificación? 
—No, si es personal. ES vecino que 

Ma bajo pagará un trUnito. 
—¿Y qué culpa tiene eee vecino de 

B» aer alto? 
—¡Ah, amigo mío! ¡A mí no se me 

casa! Els que a los aJtoe se les pone 
• t ío tributo por no ser bajos... y es jjor 
•ato, por lo que yo llamo a este nuevo 
Impuesto de compensación de alturas. 
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—Sí, señora; es indudable que la historia se repite. Hace siglos 
fueron devorados por los leones; pues ahora lo son por los jabalíes. 

—Magnífico, don Andrés. Lia Alcaldía 
de Madrid es para usted... 

¡LOS SANTOS! 
I El Tenorio:_ ¡I>>8 buñuelos! 

tQué castizo elegante sale estos días a 
la calle sin lucir la clásica capa? 

Tero para lucirla con garbu hay que 
acudir a la incomparable 

CASA SESEí^A 
Cruz, 30, y Espoi y Mina, 11 

Única sucursal: Cmz, 27 
y acudir pronto, porque en este tiempo 
se agotan más que el agua de Lozoya. | 

—¡¡¡Cómo!!! 
—...Es para usted un sitio en el que 

probará dentro de unos afios... 
—¡Ah! 
—... dentro de imos afios lo que usted 

vale y el talento que tiene... aun cuan­
do no quieran reconocérselo en la Agru­
pación socialista. 

-—Envidias que hay. 
—Ese tributo de que me habla usted. 

es como aquel célebre del Inquilinato que 
"también" han respetado ustedes, y que 
era de ese mismo sistema que usted lla­
ma de compensación; gravó a los po­
bres, por serlo, y a los ricos por no ser 
pobres. 

E! señor Saborido ya no sonrie... rie. 
Es el "inventor" del impuesto del inqui­
linato. 

—¿Y qué me dice usted de la reor­
ganización de servicios de la que fué 
usted padre y señor? 

•—¡Que es un asco! 
—¿ Cómo ? 
—Sí, señor; r a a ser eausa de un 

enorme déficit.,., y, además, no trabaja 
nadie. ¡Y luego que no dl^an que yo no 
advierto a tiempo las cosas! Ya ve us­
ted cómo señalo los errores de esa lla­
mada reorganización de aervicios—de 
sueldos, llamaré desde hoy—, obra ne­
fasta del Ayuntamiento anterior... 

Saborido vuelve a sonreír, como si es­
tuviese ante éi estcinque del Retiro, 
cuando había agua. Yo no sé donde es­
toy; a lo mejor dentro del estanque. 

De pronto, don Andrés mira el reloj, 
toca un timbre y, como si estuviera de­
clamando el monólogo de "Hamlet", se 
pregrmta: 

—¿Habré recibido ya? Que vengan 
los periodistas; tengo que declararme. 

—¿A quién? 
—A la opinión pública. Ciunpos... 

Campos...; LJagunes, sí, no, Uagimes 
no, que ahora se mete conmigo; Sema, 
Meléndez, Carrillo. Soto, o los caverní­
colas, tEimpoco. No quiero pedirles nada. 
Ellos lo copiarán... Campee... Campos... 

—No lo diga usted. Bsto es para nos­
otros solos; es que en cuanto hay una 
noticia de algún Interés, me gusta pi­
sársela a Rico. 

—¡Qué cruel! 

EN EL PATIO DEL SESOB PERICO 
¿Por qué al cande de ValleUano se le 

llama señor Juárez de Tangü y al mar-
quás de Footalba se le da el título? 
¿Son de distinta condición uno y otro 
aristócrata ? 

el tiempo haciendo pliegos, sin enterar­
se de lo que es el teatro por dentro. 

Menos mal que acaso el alcalJe reme­
die el yerro, haciendo que vaya al tea­
tro Español, hasta febrero, claro, el gran 
artista Ricardo Calvo. 

« * » 
¿Qué le pasa al señor García Moro? 

Sonrie al señor Coca; dirige miradas 
afectuosas al señor Arauz; dedica fra­
ses lisonjeras al señor Cantos, charlotea 
animoso con el señor Sacristán Fuentes, 
proclama las excelencias del vino, cuan­
do habla con don Mangando... 

En cambio se ve que pasa muy mal 
rato, cuando habla con el señor Rato. 

¿Qué le pasa al señor García Moro? 

¿Quién es el que habla de un avisador 
automático de incendios para uso del ve­
cindario ? 

¿ Por qué tanto sigilo, cuando se habla 
de este asimto? 

* * * 
La Idea de los despachos para las mi­

norías—uno, para cada una—^ha quitado 
al célebre Patio una gran animación. Ya 
no se ven en él muchos tipos que antes 
se veían. 

O VBUi a los despachos o van a otra 
parte. 

• * » 
Eü Biflor Tabanquer piensa presentar 

una proposición declarando que el trá­
fico urbano está hoy mejor que nunca, 

Claro que eJ citado concejal lo dirá 
oficialmente..., pero no se lo creerá "ni «I 
jefe de la PoUcfa Urbana. 

Prontas y respaestas 
inocentes 

—¿ Puede citarme 
Cámara oscura? 

—Ea Parlamento. 

un ejemplo de 

¿Hasta cuándo será el Jefe de don 
Mangancio don Alejandro Lerroux? 

Mientras gobierne... ¡no hay que pre­
ocuparse! Don Mangancio espera, espe­
ra sien:ipre... 

¿Elsperará a que le nombren emí^aja-
dor ? ¿ Hay Elmbajada en Valdepeñas ? 

Y ocurrió lo que tenía que ocurrir, 
con tanta combinación; el teatro Espa­
ñol se ha quedado... se ha quedado a 
primeros de noviembre sin una compa­
ñía que a^túe en él. 

E2 señor Salazar Alonso ae ha pasado 

—¿En qué se parece Macla a la crl' 
sis de trabajo? 

—En que al fin se acentúa. 
• * • 

—¿Cuál es el Banco que nunca sos-
pende pagos? 

—^El banco azul. 
• * • 

—¿Cuál es la ciudad más reaccio­
naria? 

—Ciudad ReaJ. 
• * * 

—¿Qué carrera es la que lleva zoáa 
diputados al Congreso? 

—La de San Jerónimo. 
• • • 

—¿Por qué no oye don Inda los con­
sejos técnicos para salvar la peseta? 

—Porque como tiene ya el cerebro 
prieto de idetis, no le cabe una más. 

• • • 
—¿Cuál es él gas más expansivo • 

inflamable ? 
—El Gas,., sol. 

• « « 
Pueden ustedes seguir pre£;untando 

lo que quieran, i 

El catastrófico catastro 
Pocos días antes de dejar la presi­

dencia don Niceto, ocurrió un incidente 
que quizás haya apresurado su deplo­
rable fallecimiento ministerial. 

A don Inda le habían hecho creer jue 
un Catastro calculado desde el aire se 
hacía £ü vuelo, y permitiría conocer 
exactamente en un par de días la ri­
queza de España. 

Ante el proyecto deslumbrante, don 
Inda saboreaba por anticipado su gran 
triunfo y se disponía a presentar el 
oportuno proyecto, a pesar de que es­
te representaba cuatro millones de pe­
setas, porque la fotogrametna aerea 
resulta tan cara como los laagosLinos 
en Cuaresma. 

La noticia del propósito produjo en 
el instituto Geográfico y Estadístico íal 
efervescencia que nuestro dilecto e in­
telectual amigo don Bicarbonaio üe 
Castro, director con gafas de aquei or­
ganismo calculador, se presento inn!e-
diatamente en la Presidencia, diciendo 
que si- tal proyecto se llevab,a a caiK .̂ él 
dimitiría inmediatamente la dirección, y 
se declararían en h u e l g a loiios lua 
puntos de mira de España. 

Don Niceto llamó iruiiedialan.i:;jte a 
don Inda y le puso al tanto dJ' con­
flicto, haciéndole ver que los cafi.'-lros 
montados al aire no son los qui sa ne­
cesitan para una buena recaudiciiia. 

Don Inda contestó que conn. el no 
entiende más que de música, le ¡laoian 
hecho creer que el tal proysctt resul­
taba de una eficacia a toda prueba, y 
que, aun tratándose üe una entidad 
particular, no había tenido inconven-on-
te ea aceptarlo; pero que si los î ŝó-
grafos, geómetras, topógrafos y demás 
medidores y calculadores se sentían asi 
de hiperciorhiüricos para que el bicar­
bonato se pusiera por las nubes, desde 
luego desistia de su propósito. 

Pero cuentan que salió de ia Presi­
dencia soltando piropos en vasco. 

A los pocos dias caía don Niceto. 
Y ahora no sabenlos lo que va a pa­

sar, si tendremos el Catastro por ios 
aires o por el suelo. 

NUEVO PERIÓDICO 

EL JXBÁLÍ 
— ^ — 

Hemos recibido el primer número de 
este diario de combate, órgano del gru­
po radical-socialista, extremo izquier­
da, editado por ia gran Casa de artícu­
los de goma LA TIRANTEZ INTRAN­
SIGENTE. 

Copisunos el interesante s\imario: 
"Arreando con todo", editorial. 
"A punta de navaja", comentarios 

fieros, por "El Licenci&.do Ocaña". 
"Organicemos el comedero del par­

tido", artículo de primera necesidad po­
lítica, por Rodríguez. 

"Yo no creo en Dios, ¿porque qué 
dirá Rodríguez?", confesiones de "Un 
Correligionario". 

"Griüiidos", poesías, por "Un Jabalí". 
"Me he colocado de tres patas", por 

"El Maldito ll.»" 
"Biografía del terrible Pérez de la 

Oda".—Sus travesuras de pequeño. — 
Genio y figura...—No ha estudiado na­
da; es un autodidacto.—Su heroicidad 
para traer la República.—Arma un es­
cándalo, con unos amigos, en un café.— 
Se le designa chillón 1.".—Sus interven­
ciones, gritos, silbidos, pateos, coladu­
ras, chistes e incongruencias.—Magni­
fico porvenir de este fenómeno parla­
mentario.—^X." 

EL J A B A L Í 
literatura es de lo más valiente que se 
r a tirado primorosaunente en piel y su 
conoce; sólo en uno de sus artículos 
hemos contado 32 veces la palabra 
odio. 

Como la masa se sugestiona por el 
lengruaje de arroyo, cuanto más crudo y 
violento, y rehuye el pen.9ar y el reco­
nocer, le auguramos a "El Jabalí" prós­
pera vida y largo enchufe. 

LOTERÍA NUW!. 65 ^ ^ d í ^ K ^ d ^ r Z 
doña Fermina Méndez, que vende los bi­
lletes más afortunados, incluso Navidad, 

remita a provincias T extranjero. 
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SEMBLANZAS DE PERiODiC 

UNA HORRENDA CATÁSTROFE FERROVJARIA—A las tres de la madrugada, el expreso ascendente y el descendente de Irún cho­
caron en Vitoria, resvdtando de la catástrofe más de sesenta muertos y cien heridos. He aquí el momento del choque, según la foto que se nos 
en-i-ía por radio, lo que nos permite que sea este el único periódico del mundo que puede publicarla. Afortunadamente, en la fotografía no 
aparece don Luis Montiel, director de AHORA 

(ACLARACIÓN: Cerrada esta edición, advertimos que se ha puesto cambiado el p=e de la anterior fotografía, que, 
como se verá, es de la orocesión de San Onofre, celebrada ayer tarde en Madrid. Que ustedes descansen.) 



E! pericdlca satírico merece tanta consideración 
como e! más serio y respetable 

"No vamos—dijo el presidente del Consejo, sefior Azaña, en «u discur­
so justificando la ley de defensa de la República—contra la Prensa digna, 
que vive a la luz del día y que respeta su decoro y el ajeno; pero sí con­
tra las pequeñas bellacadas clandestinas, loa libelos, esos reptiles que 
circulan por la sombra y van con la burla y la mala pasión desacreditando 
a la República." • ' ^ 

Y algún exégeta batata, que por ser batata no puede ser exégeta de 
limpios pensamientos, a^mque se empeñe en traducirlos todos, averiguó en-
segruida, con esa rápida penetración de los atunes, que no andaba GRACIA 
Y JUSTICIA lejos del gjupo de los señalsulos para La conveniente perse­
cución. 

Pues nosotros vamos a decirle al tal Intérprete de menor cuantía, pa­
ra asombro y castigo de sus malas entendederas, que en esta ocasión, aun­
que no en otras muchas, estamos fia acuerdo con el señor Azaíña, porque 
nosotros podríamos decir, parodiaJido al más grande de les novelistas cas­
tellanos en lo atañente a libelos difamatorios, lo de que "Nunca voló la 
humilde pluma mía—por la región satírica, bajeza—que a. Infames pre­
mios y a desgracias gruía...", porque «sa tótira brutal y cobarde no es la 
Bobla «á.tira, burlesca o irónica, la del "castig-at rldendo inores", mejor 
aún la del "Lectorem delectando pariterque moaendo", que ha sido parte 
hiteresantísima de la literatura universal y gala de la literatura española. 

El «eñor Azaña, el que, sean cuales fueren sus errores políticos, no 
hay por qué negarle cultura y depurado espíritu en materia literaria, no 
podía refanrse a los periódicos aatíricos yerdad, de limpia actuación, tan 
reapetablea como los más serios, porque «abe que la sátira, cuando es sá­
tira y oo calumnia ni ultraje, ni yiUano propósito ¿e venganza, ni Instru­
mento de ruin envidia, ni ganzúa, para obtener prorvecho, «ino deseo de co-
ireglr errores, señalándolos sin la severidad de la critica hosca y taciturna, 
•a no «51o lícita, sino oonveniinte y aun necesaria, porque ai hay violen-
eia contra el mal, la transforma en sonrisa, y M hay pasión, la diluye en 
eomestarios frivolos... 

Al periódico satírico no se le puede calificar de libelo, ya que ni se 
engendra en la clandestinidad despreciable, ol «mcanalla a las multitu­
des—al contrario, depura sus gustas y ios indina al sano humorismo, sa-
cAndoIa.*! del lodazal de la grosería maldiciente—ni pemiigTie -janes bastar­
dos de descrédito o desprestigio. Trátase de una «mpreja Somo las de­
más, Kolventa y limpia, que podrá caer en error, quizás algrioa vez en fal­
ta o delito, de que nadie en estas tareas está Ubre; pero que no ha de aer 
mirada con prevención. 

Ea periódico satírico que enjuicia en broma pulcra todos los aspectos 
de la rfda, no fué jamás ni en parte alguna objeto de persecución espe-
daL Tngl atierra, el pueblo donde se rinde culto al respeto , está plagado 
de periódicos satíricos populares, que «Uviertea a los mismos políticos a 
qtiieaas zahieren con limpieza y correociáa; de Francia, no digamos, y de 
Alem&nía, con citar el universalmente afamado •'Stm:pü3Si.Hi mus", basta. 

Y al nos referimos a Sspa&a, donde han cultivado la aáUra los más 
preclaros ingenios, en el teatro, el libro y la hoja volandera, la Usta de 
perióíHcoa de ese género es tan extensa, y al par tan enorgfuUecedora, que 
ella «credita una tradición respetada por todoa los gobiernos, y especial­
mente por los más liberales. 

£2 periódico satírico, por el solo hecho de aerto, ao es perseguible, pues 
no rep««3enta ningún peligro, mientras no degenera en úirgano de la pro­
cacidad, o del escarnio a la moral y al honor ajeno. 

Y de nosotros, «abemos decir que ao ae encontrará en estas páginas 
un aoio trabajo que no pueda aer reproducido en las más Iim.pla3 de la 
publicación donde impere el escrúpulo, porque ao hemos hecho un perió­
dico circunstancial, para satisfacer mezquinas pasiones partidistas que no 
•entimos, y si un periódico en el que hemos expuesto un capital con la 
aspirador de que viva mucho y de que a su manera influya, con orien-
tacióB patriótica, en el desenvolvimiento de la vida de E}3pa&a, como pue­
de influir, burla burlando, una publicación de esta índole, que si no fue­
ra haoBSta^ no encontraría, al mes de «u aparición, muy cerca de doscien­
tos am compradores. 

No aspiramos a ningún privilegio; pero si a que se nos clasifique en­
tre la Prensa honrada y solvente, con idéntico trato, Iguales derechos, las 
mismas responsabilidades y análogos deberes, porque también nosotros, 
debajo de la capa de alegría, que es nuestro arte, bien o mal interpreta­
do, somos, ante todo, españoles sensibles a los requerimientos del Go­
bierno de nuestro país, sea el que fuere, y a las conveniencias de nuestra 
Patria. 

Y ahora caemos en la cuenta da que sobra el alegato que dirigimos 
al mal Intérprete de las palabras del señor Azaña, porque de éste esta­
mos »eguro3 que no hay nada que temer en tal terreno. 

Quien ha escrito "Plumas y palabras", j ha rematado su obra con el 
vigoroso y punzante capitulo consagrado a Madrid, no puede aer, como 
cualquier desconocedor de la literatura, enemigo de la sátira, cuando no 
se emplea con el bilioso deseo de molestar, sino con el más noble de co­
rregir deleitando. 

Tal vez a nosotros nos deba la República mayor cantidad de corrección 
de errores y actitudes equivocadas, ahora favorables a su mejor desenvol­
vimiento y permanencia, que a machos predicadores taciturnos y apoca­
lípticos. 

ACLARACIÓN 

Donde »e vuelve a tratar 
del pobrecito Maciá 

• 
El señor Maciá, según dijimos, pa­

rece opuesto a todo intento de refor­
ma agraria en Cataluña. 

Agregábamos también que algo de­
biera de pesar en su ánimo un latifun-
dlto que poseía en Sevilla. Por error de 
imprenta apareció Sevilla donde nos­
otros escribimos Lérida. ¡La maldita 
letra profesal que nos gastamos! 

La ñoca «e halla en Alcarraz, pro-
vtncia de Lérida, y se denomina ea la 

actualidad "Colonia agricola de Val-
manya", 

Estuvo arrendada, al parecer, por la 
A2!ucarera del Segre, S. A., en más de 
doscientas mil pesetas. 

£ln la actualidad la trabajan 300 me-
dieros o aparceros. 

El derecho de caza lo tiene arren­
dado en 12.000 pesetas anuales. 

No estamos enterados lo que paga 
por contribución tan grandiosa finca, 
pero debe ser mucho. 

Algunos amigos nuestros han queda­
do en averiguarlo. 

- APARTADO 768 

EVA.—Estoy viendo que nos van a alcanzar a nosotros las res­
ponsabilidades. 

ADÁN.—¡No eres tú la menos responsable!... 

Don Niceto nos agapea y nos confía sus planes 
jLnoche tuvimos la Inmerecida honra, 

que ya «onservaremos jtoda la vida, de 
asistir a la cena con «tpie don Niceto, 
después de obsequiar a ios informadores 
políticos de loa diarios de s e ^ n d a fila, 
agasajó a los directores de los más po­
derosos rotativos, tales como GRACIA 
Y JUSTICIA. No se pudieron encontrar 
más que tres de esa categoría: el nues­
tro, el de "Crisol" y el de un periódico 
que se publica en Cádiz el último día 
de cada aSío, cuando es bisiesto. 

Asistieron también el alcalde de Ml-
ntfiores, que por cierto gasta monóculo; 
un alguacil de Priego, en • representa­
ción de don Tomás Valverde; dos pa­
santes de Chapaprieta y tm loquero, en­
viado a última hora por el doctor Jua-
rros en prueba de adhesión incondi­
cional. 

La comida, abundante y sana, fué ser­
vida con arreglo al articulo segundo de 
la Constitución y al siguiente 

MENÚ 
Eugenio d'Ors ubres variadas. 

Consumatum est con tropezones. 
Deslenguados ccostituyentes. 

Cordero con patatas enchufes. 
Judías auténticas de los Ríos. 

Luis de Tapia róti. 
Ensalada soviética. 

Helado bomba revisionista. 
Pastel Maciá. 

Frutos del «error. 
Vinos y licores: Bodegas Bilbaínas, Misa 
número uno, Lacrima, Benedictíne, ¡Una 

copita de ojén! 
CaXé mejicano, tabacos de vuelta a 

empezar. 
La comida, sazonada con el ajilimó­

jili de la conversación de don Niceto, y 
alguna que otra matedurá de pata del 
alguacil nicetista de Priego, resultó de 
un sabor verdaderamente agradable. 

H3 primer ex presidente, haciendo la 
excepción de Miguel Maura y de Largo 
Caballero, al que quiere como si fueran 
hermanos de leche, nos hizo unas sem­
blanzas de sus ex compañeritos, que son 
como para publicarlas en un tomo fo­
rrado en piel y con cantoneras de ace­
ro. De a cero cincuenta lo menos. 

Después pasamos a las anécdotas, y 
entonces nos refirió cómo matizaba los 
Consejos don Inda, con ristras enteras 
de ajos y cestas de cebollas, sobre todo 
los días de buen humor, cuando estaba 
bien la peseta. 

—Entonces serian muy pocos — ob­
servó un comensal. 

Y ya dedicamos cinco minutos de si­
lencio en homenaje al primer hacen-i 
dista de este siglo, y^de "El Sijlo Fu­
turo" (q. e. p. d.) 

Pero desde ese instante, don Niceto 
empezó a ponerse pesado con los 23.000 
telegramas d3 adhesión que dice haber 
recibido sin pestañear de la Petin^ula, 
islas adyacentes y posesiones de Gui-̂  
nea, invitándole a emprender la Santa 
Cruzada y a comprar la Bula. 

Don Niceto detalló su plan revisio­
nista, que puso un poco de pavor en 
nuestros ánimos pacíficos, aun com-
prendiecio que en sus propósitos re­
dentores influían no poco los primeros 
gases de la digestión. 

Sin embargo, como según nos ha di­
cho Juarros, el grande hombre suele 
tener días de enfervorizamieato, a lo 
mejor en una de esas le da el disgusto 
al lucero de! alba. 

Total, que nos divertimos mucho, 
que esperamos divertirnos más en la 
semana próxima, cuando se discuta lo 
de si vamos a ser unicamerales, ijíca-
merales o camarones, simplemente, y 
que bendecimos el instante en que don 
Niceto se hizo republicano, porque de 
otro modo, a estas horas no I3 conoce-
riamos en su aspecto de enemigo de su 
propia obra. 

Al salir del restorán, se dieran va­
rios gritos inarticulados y una esplén­
dida propina a los camareros por no 
pertenecer a la Casa del Pueblo, ni ha­
ber venido a pie desde ninguna parte 
transportando canecos de Ginebra. 

INSUPERABLE 
AGUA DE COLONIA 

PERFUMERÍA FERVIL MADSID' 

ANUNCIAD EN 

GRACIA y JUSTICIA 
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LOS SÁBADOS RECONSTITUYENTES 
^mm »« 

La sesión que no se ha celebrado hoy en el Congreso 

Ambient» fonegral 
IH! CoogrcM « M trUto! IQM* Inea»-

eiuenciaa Uena Iji poUtieai • 1 M X«M-
cionarioa se lea ptat* sienopc* MHtr* « • 
sombrío fondo iJoquLsitorUl 41» pon* 1» 
carne de gallina. S« le« taetw ú» tMtáta. 
^03, concentrados, enemlgoM 4» tod* 
expanaióo. Y, sla einbcu:g;o, coaado eOM 
faltan todo le qn* BOA roda* iqparMa 
entenebrecido^ 

Ahora que la Cámara défaáara « t a r 
aJegre, jociinda, pletórlea da }aâ  laa 
tinieblas nos circundta. El Congrea» e»-
tó triste. ¿Qué le pasa al OoqgreaoT 

Bl señor -Pére» Madrigal, q\M Tteta 
todo de negro, como ea SOM tlempoa da 
estudiante del Seminarlo, noa lo explica 
y de paso nos dice que si esta attoacUte 
continúa, él se vuelva a Ondaa R«sl, 
compra una sotana y pida « ingreas «a 
las Ordene» mUitarea. 

—No se puede vivir aaf—aliada—. 
iJevo cuatro sesiones en qn* apoiaa il 
"•^ iaterrmnpldo dies o doce vecea. ¿Qa* 
popularidad es posible conqrriatar «a na 
ambiente de eata. naturaleza? No ae 
concibe la vida sin Pildain y «te Leliao-
•a. Los radicales-sociallstíis qtia no te-
Hemos cargo elevaremos un mensaje al 
Presidente, dlciéndole que si no vuelven 
pronto las minorías agraria y vascc-na-
^arra, nos dan la absoluta o nos conceL. 
«en más dietas para alegrías juvenlle*. 
Observe usted y comprobará qtie de»-
ae que ellos se marcharon, esto es im» 
Cámara mortuoria. 

Efectivamente. Los señores diputados 
deambulan por loa pasillos, torvo él 
ceño, la cabeza baja, loa braroa cnusa-
dos sobre eí pecho. 

—;Qué vida, señor, qoé vida!—exxitL-
^ a don Bruno de vez en vea—. SI yo 
sé esto ¡cualquier día me rompo él bau­
tismo por ser diputado! 

Ix>3 ujieres van de pontUlaa de un 
lado a otro. Don Luis de Tapia ha su­
primido la camisa azul y trae una grla 
escura, tirando a negra. Presentimos el 
lascio. 

Al sonar la campanilla llanutndo a se­
sión, nadie se mueve. 

•—¿No entra usted, camauradaT 
-^¿Yo? ¿Pa qué? K eso está nifia 

aburrido que la Casa del Pueblo de mi 
pueblo. 

Los Sftcretarlos salen a ccováttcesr a 
sus señorías de que ea necesario cele­
brar sesión. 

-—Mire usted que me slraita como un 
tiro estar en el escaño sin divertirme 
>•—dice uno. 

—Le advierto—añade otro—que yo 
roe marcho m.a&aaa a Soria y no me 
Vuelven a ver el pelo por aqtii hasta 
que se arregle lo del retomo de los ca­
vernícolas. 

Al fin se impone el buen sentido que 
los secretarios van distribuyendo en do­
sis, y irnos cuantos entran en el s a l ^ 
de mala gana. 

Una sesión gris 
Las tribunas están casi desiertas. Hay 

Un pequeño oasis en la número 2, don­
de una señora ostenta un sombrero con 
adorno de frutas. En la de la Prensa, el 
redactor del "Heraldo" y él correspon­
sal de "La Veu". Eín la pública dos poe­
tas, amigos de Ventura Gassol. que ha 
venido dispuesto a no intervenir en el 
debate, pero que trae una chalina que 
visca Catalunya. 

K!n loa escaños dormitan haata cator­
ce representantes, y en el banco azul se 
aburre el señor Girsd, entretenido en ha­
cer pildoras de papel secante. 

El señor Bestelro, que tantas veces 
ha iluminado con su sonrisa afable él 
estrado prasidencial, aparece hoy serio 
y cejijunto, nimbado por laa espesas 
sombras de la nostalgia. 

El señor ROYO VILiANOVA mnal-
ta un largo discurso x>edag6gico y de vea 
en vez arrastra coa elegancia loa plea 

por él pasQkt, para qu« n&dié olvide que 
de VaUadoUd. Kl sefioir Alba sonríe 

satisfeciK> ante esta prueba d« adh-esián. 
—Catalu&a—dioe él orador—^no tiene 

derecho a la euftefiwnaw del £;atado, por-
qna eUa sa erige ea otro Estado, y pwas-
taa laa ooeaa en tal estado» 

EU señor GASSOL: ¿Qué sabe vosté 
ai ao ha estado? (£3. ministro da Ksta--
do, que acatoa de entrar, pide la palabra.) 

El señor ROYO: Oonozoo Oaialuña 
mejor que «u señoría, porqua au aeüo-
rla la ve al través de su esíi«_ 

PÉREZ MADRIGAL.—Astro. 
ROYO.—Eistroí>eado criterio aepara-

üsta (Intento de protesta en la minoría 
catalana) 7 yo lo veo desda el Impar-
ciaL„ 

COMPANYS. — "Kl Impardal" e» 
enemigo nuestro. 

ROYO.—^Pues allá están Recasena y 
Hassó. 

COMPANYS.—Pero no se entienden. 
ROYO.—Precisamente porqite hablan 

catalán. (Grandes rumores ea la tri­
buna, producidos por al correapaasal de 
"La Veu".) 

ROYO.— ÊJn definltlT^ quiero decir 
que no hay más Idioma admisible que 
el castellana 

Laa minorías gallega, catalana y un 
resto de vasco qua queda ea la Cá­
mara increpan al oradcar ea sua res­
pectivas vernácula». 

Ea señor ROYO. —Ma da lo mismo, 
porque no sé lo qUé estáis diciendo. 

El señor PRESIDíSNTB.—Mejor ea 
que no lo sepa su señoría. 

El señor BRXJNO. — Bueno, p e r o 
¿cuándo se va a terminar esto de la 
enseüanza? Me parece a mí que ya no 
estamos en edad de pasamos la tarde 
en la iscuela. 

PRESIDEííTE. — E s c u e l a , señor 
Bruno. 

BRUNO.—^Bueno, caduno lo dice co­
mo lo h'aprendío. Esos de Barcelona lo 
dicen de otra manera y yo no me en­
fado. (Iniciación de risas, que se que­
dan heladas al salir de los labios.) 

PÉREZ MADRIGAL.—Yo tengo que 
decir, en nombre de los radicales-so­
cialistas, que a nosotros, como desapa­
rezca la religión, no nos importa que 
sé enseñe en catalán, ea turco, en sirio 
o en caldero. 

El señor UNAMUNO.—¿Qué ea eso 
de caldero? Caldeo. 

PÉREZ M A D R I G A I J . — Pues yo se­
guiré diciendo caldero y no caldeo, por­
que ese Deo me recuerda los cantos de 
iglesia y yo no soy tan carca como su 
aeñoria. (£3 señor Unaumuna sonrie y 
hSLce aaf con la mano, como si ahuyen­
tase laa moscas.) 

Exposición de opiniones 
Ea PRESIDENTE.—Yo creo que la 

cuestión es de suma importancia y que 
vale la pena de que los jefes de gru­

pos expongan sus opiniones. Queda 
abierta la exposición. 

Elntonces empieza ua desfile de ele­
gantes modtíos oratorioar Qu« * pesar 
de su novedad no despiertan el entu­
siasmo da kw oyentes 7 tampoco al 
doctor Juarroa, que ronca da ua modo 
estrepitoso. 

Blanco, Fraachy, Gaerca del Río, Ba­
rrio bero, Companys_ vaa haciendo ga­
la da BUS pareceres sobre la desorga­
nización d« la enfiPñ airea 7 da pronto 
se oye un 

—¡Aaaaah!_ Ife estoy aburriendo 
más que las patatas viudas—lanzado 
desde la minoría socialista. 

Kl señor DE LA TAPIA.—Cc»no qoe 
si no vuelven los vasooo, yo renuwdo 
a seguir siendo el poeta dél pueblo. 
(Estrepitosos aplausos CB todos los la­
dos de la Cámara.) 

El señor ALCALÁ ZIAMORA (Et-
pectación y toses). — Señore diputaos: 
Voy a jasé Jo posible por anima vues­
tros mustio» semblantes. Habél oído la 
palabra húmeda del señor Guerra del 
Río, la nítida del señor Blanco, la fo­
gosa del s^Sor Barriobero, U fúlgida 
del señor Fraachy. Y yo os pregunto 
si de toas las btílaa Jlngiágenes, de toos 
los encantaores pensamientos, da toas 
las fragantes esencias.^ 

Ea PRESIDÍINTE.—Me permito ad­
vertirte a sa señoría que lo que hemos 
abierto es una eajKMicida de pareceres, 
no de flores-

Don NICETO: ¿Y qné nt&s floere*, mi 
querido e tiK^vidable amigo, que esas 
que brotan del cereibro, y bajando a loa 
labios como la savia sa ooocentra en él 
capullo, brataa lozanas y polícromas, 
pentagramátleaa más bien, cual notas 
armoniosas de mía m.Ú3ica_ 

El señor DE LA VILLA (dim Anto­
nio): ¡Bravo! ¡Mwf Mea! Yo no soy 
amigo paiftloo de s s señoría; pero le 
aplaudo en este maoo^ito porque ha sa­
bido recoger el sentimiento de los afl. 
clonados a la óperji, que si no es pronto 
subvencionada como tengo pedido... 

El señor CXJRDEIRO: ¿Qué es eso de 
subvenciones? Me opondré a que nin­
gún s^or dlpatado perciba auxiUos o 
emolumentos fnera de las mil pesetas 
reglamentarias. ¡Eso faltaría! 

Se pnyiuoe im gran eacándalo y se 
oyen vocea de: 

—¡Abajo los oaveriiíoolas! 
—Pero, \¡A no están! 
—^Pues qoe vengan. 
—Que los traigan por la fuerza. 
—Asi no podemos seguir. 
El señor de la VILLA (don Antonio): 

Yo soy el prlnaero en desearlo, porque 
no puedo vivir tín enemigo. 

El señor LOPEaS DORIGA: T yo, 
¿no soy nadie? 

Eü señor TAPIA: Su señoría no es 
cura. Es un ataque de bBis permanente. 

Se adara la situación 
S PRESIDENTE: De todo lo que ha­

mos oído se deduce que lo más daio es 
que las ena^Siansaa se den en rafitena-
no. 

Loa gallegos 7 los catalanes protes­
tan. 

—No, Bo. Nuestros idiomas tlenea 
tasto prestigio como el castellano y po­
demos entendeiiKM perfectamente. 

Eü señor GASSOL: Alxo ea moit tea-
portant i>er» nosaltrea í no volem oosk-

El señor CASTELAO: O que quereB 
os castelas é aaofeallamoa e non sabes 
de nos mals que pola gaita i os x>ercéb««. 

El señOT IPARRAGUIRRE: Bay, bay. 
bat, biga, iru, laur, botrx gizonak, chi»-
rl, churiago, dhtiri-en-a. 

El señor ROYO: Es Intolerable qrtt 
se hable aal «n la Cámara, señor pre«l< 
dente. 

Ea PRESir^aíTS: ¿Peio han oíen-
dido a su sefiocia? 

El señor ROYO: ¡Yo qué sé! 
El señor XIRAU: la compendra la, 

que aqui no ttng lübertat pera enraooA; 
pero el jora que nos trobarea a ela csr 
rrers de Baratíona... ¡AJh!.„ 

El señor ZAKRANAMBAITI: Daluzt 
arrazoi. ¡Gora Icge Zarak! 

El señor VÁRELA RADIO, (Gran e». 
pectación). BL A. J. 5, Várela Radla^ 
Madrid: SeAorss diputados as suas a«< 
norias pares que inoran que Welingtoa 
dixo que cada galego levaba consig« 
un bastón da mariscaL Non saben da 
qos e capas a galiza por def^idar aa 
suaa tradicios. 

Grandes i^jtausos en los escaños gao 
lloros, catalanistas y vascos. Se produ­
ce una enorn»e confusión; pero como ss! 
está el "señor l«eizaola, nadie se nua&f 
de BU escaño. 

El PRESIDEWrE. S t o r e s diputados. 
ESn vista da que no hay íwnierdo... 

Ea señor ROYO: Pero, ¿cómo ha de 
haber acuerdo s( BO nos entendemos ni 
palabra? 

SI PRESIDKNTE: Pof eso digo q«M 
en vista da qos no nos entendemos 7 ds 
que cada vez estamos más aíwrrldos, 
voy a levantar la sesióa a ver si as( m 
levantan los ánimos. 

Se leviuita don JuUáa, s« levantan 
todos y nos vantoe ccm una tristeza qua 
parece qoe valimos de visitar los «»• 
menterios. 

En los pa^os 
iM optnite se muestra. usánim« 7 r ^ 

Trida, XKrrque todos teníamos pria» por 
abandonar aqacBos tristes lugares. 

Se convino en que desames de la "p»'\is-
ba realizada ea el salón de sesleaeSk te 
mejor será, para que se entíeodan p«k» 
fectamente kia espaficAes del porreoie, 
que c&da uno haMe contó le dé la gana, 

—^Toma!—d 1J o e l ' stfior Brono—i. 
Eso ya lo hago yo sin pedir penniao. 

T se dlsoirl6 la reuaióa. 

MADARIAGA 

T A B A R E S P R E S E N T A E L 
M E J O R G A B Á N L E Ó N , 2 5 
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LOS PARTIDOS POR LA MITAD 

Separaciones y 
agregaciones 
El señor Jaén nos ha manifestado 

que su separación del partido progre-
Bista obedece a dos razones: la prime­
ra a que el grupo parecía una guía de 
ferrocarriles—Alcalá Zamora Jaén—; 
y la segunda, a que no quiere estar con 
Juarros. 

» • • 
También don Carlos Blanco piensa 

retirarse del grupo de Don Niceto, 
porque le han dicho que éste va a ser 
d blanco de las iras radicales. 

* * • 
No es cierto que el señor Galarza se 

•epare de los radicales socialistas, y 
mucho menos que se vaya con el señor 
Jíaura. 

La prueba es que el señor Maura ya 
ye ha ido solo. 

Se está organizando -on nuevo gru­
po parlamentario, con el exclusivo fin 
de dar solución al problema de las sub-
•istencias. Estará integrado por los 
tenores Cordero, Becerra, Palomo, To­
ro, León, Carne, Jugo y Oca. 

Para colaborar en este grupo, se han 
ofrecido los señores Caldero, Calderón, 
Botella, Aceituno, Salinas, Castaño, Al­
mendros, Viñas, Vaquero y Ovejero. 

• * • 
Ha llamado extraordinariamente la 

Intención que, con motivo de la cues­
tión religiosa, no se haya retirado de 
I&s Cortes el señor Fernández Clérigo. 

>6«í§í>^íí§«($««S^-S«$«««^í íí&-S^«« 

También las provincias 
tienen derechos 

La primera comunión civil (?) 
Pueblo, X (Valencia). 

Uno de los actos de anticlericalismo 
fue contribuirán a que persista la idea 
de que España es la tierra de la gracia, 
Bino de la justicia, se ha producido en 
este pueblo levantiiio, cuyo nombre omi­
te porque ¿para qué se va a acordar 
1& humanidad de él cuantío lugar más 
Ilustre se lo dejó en el tintero don Mi-
g-íiel de Cervantes Saavedra? 

En esta comarca se celebra desde 
tiempo inmemorial la primera comunión 
eon gran pompa. A la toma de este Sa­
cramento acompaña gran' solemnidad, 
hasta el punto que las familias de los 
comulgantes, un poco ingenuamente an­
ticristianos, rivalizan en vanidad. Re­
cientemente uno de estos "manggia prie-
ti", como dicen en la tierra de las ca-
nsisas negras, o "comecuras", como po­
dríamos decir aquí traduciendo la pala­
bra literalmente a nuestro romance, no 
qruiso, aimque gracias a Dios es a^eo, 
qtie su niña dejara de cumplir una de 
las prácticas tradicionales del pueblo, 
que sirven para ostentar la riqueza. No 
le plugo que su "Vástaga" fuera menos 
que las de Gómez, unas beatas sin una 
'beata" y dispuso que su nena hiciera 
Ja primera comunión con todas las de la 
ley, pero con ima enmienda, y puso en 
práctica una idea que a él se le ocurrió 
y no se le hubiera ocurrido al mismo 
Demonio. 

La impúber, vestidita con su traje 
blanco, tita di blanco vestita, que dirían 
los "manggia prieti", acompañada, se­
gún costumbre, por la murga del pue­
blo que ejecutaba en todas las acepcio­
nes de la palabra el "Marcial, tú eres 
el más grande", se dirigió, no al tem­
plo, sino a una oficina estatal, donde su­
ponemos que le habrán dado alguna rue­
da de molino, tomando en consideración 
la brutalidad del padre. 

»í&í̂ <5̂ S$«íí»5wŜ í>í̂  &«í5«í»í><Sí^'<5^-$§ 

NUEVO INVENTO 
Gabán de vestir, con uso para aguas, fo­
rro seda, entre teia cauchout, sustituye al 
fanpenneable, al pluma, a la trinchera y 

al checo, 110 pesetas. 
GOJíZAUSZ l t l \ AS, Preciados 25 

AL SERVICIO DE LA JURIDICIDAD 
• - ' • - • < ^ • • 

"La Estructuradora, S. A/ ' 
Proyecto de ley complementaria del 

art. 24 de la Constitución. 
Artículo 1.° Dios no existe. Lo ha 

acordado el Ateneo por ligera mayoría 
de votos. Por consiguiente puede reti­
rarse con el haber pasivo que le corres­
ponda. 

Art. 2.» El precepto constitucional 
que establece que todos los españoles son 
iguales ante la ley, se entenderá sin per­
juicio de considerar a los católi<;o3 co­
mo ciudadanos de clase inferior. 

Art. 3." La enseñanza de la religión 
sólo se permite dentro de las iglesias, 
en voz baja y cuidando de no naolestar 
a los vecinos. Si alguno de estos se que­
jara, el aJcalde de barrio cerrará, la 
escuela. 

Art. 4." No se consentirá la celebra­
ción de misas cantadas en atención al 
peligro de que las voces se oigan en la 
calle. 

Art. 5.° Nadie será obligado a decla­
rar la religión que profesa: pero si se 
sospecha que profesa la católica, puede 
ser expulsado del país sin explicacio­
nes. 

Art. 6.° A pesar de que la Consti­
tución lo prohibe, la pena de confisca­
ción de bienes puede ser impuesta a las 
Ordenes religiosas que hagan el cuarto 
voto. 

Las personas que, además, tengan cos­
tumbre de decir cuando se enfadan "vo­
to al chápiro", pueden ser privadas del 
derecho a la respiración. 

La ley no reconoce más votos que los 
emitidos en las elecciones a favor de 
candidaturas aprobadas por el Gobierno. 

Los votos emitidos en 12 de abril de 
1931 se considerarán perpetuos y nadie 
puede ya en adelante votar lo contrario. 

Art. 7." La asistencia probada a es­
cuelas religiosas, aunque por benevolen-
cda del Gobierno no implique la pérdi­

da del derecho a la vida, privará de ap­
titud para cargos públicos. 

Art. 8.° Será obligatoria la constitu­
ción del sindicato de monaguillos, ads-
cripta a la U. G. T., con derecho al con­
trol de las vinajeras y participación en 
el cepillo de ánimas. 

A r t 9.° Ningún ciudadano puede ser 
obligado a oír misa. En cambio puede 
ser legalmente obligado a no oiría. 

Art. 10. La letra de todos los mote­
tes que se canten en las Iglesias será 
forzosamente original del poeta del pue­
blo Infiel, don Luis de Tapia de Cemento. 

Art. 11. No se considerará ortodoxa 
sino la Biblia con notas de Barriobero. 

Art. 12. Habiendo prohibido la Cons­
titución a las Ordenes religiosas el ejer­
cicio de la Industria, del comercio y de 
la enseñanza, y no pudiéndoseles con­
sentir que se dediquen a la beneficencia, 
se les permitirá que jueguen al corro 
para distrarse, sin perjuicio de que nos 
hagamos lenguas de su vagancia. 

Art. 13. No se permitirán carteles 
que contengan la prohibición de la blas­
femia para no coartar la libertad de los 
carreteros y similares. 

Art. 14. No se reconoce el derecho 
de legítima defensa a los católicos ni 
religiosos, ni aun en el caso de incen­
dio del domicilio o de agresión arma­
da, por considerarse estos hechos como 
licitas expansiones de la libertad de con­
ciencia. 

Art. 15. No se consentirá en ninguna 
parte nombrar a Dios xú para decir 
adiós. El que se vaya que se despida a 
la francesa. 

Art. 16. No se tolerarán nuevos ca­
tólicos; los pocos que quedan se consi­
derarán ciudadanos a extinguir. 

Art. 17. Queda definitivamente re­
suelto que el hombre desciende del mo­
no y que qiüzá lo sigue siendo todavía. 

$^$$$$$^$^^í>$^«^$^^§í?$<>$<«Síi«««$^©$$$<»<^*?^$^$$$$$$:©©<SÍ>^$^$í 

r e g o r e r i a s 
Por Román Cámez de la Soma 

Entre las cuatro suertes del toreo 
hay que incluir la del torero, que tam­
bién puede tener buena o mala suerte. 

Padecemos una epidemia de erratas 
morales; hay muchos que para demos­
t rar su valer, no saben más que de­
mostrar im inoportuno valor. 

Se presta a suspicacias el empeño en 
poder investigar la paternidad. 

La cultura espiritual se acumula por 
el cerebro; la cultura física por los 
pies: ¡cuidad de mantener el equilibrio! 

El éxito de algunas chocarrerías re­
side en el placer morboso que experi­
mentan los tímidos al leer lo que ellos 
no se atreven ni a pensar. 

Parece que muchos ignoran que -la 
corbata no es sólo un adorno del atuen­
do, sino que en los hombres educados 
sirve también para ayudar a estran-

' guiar las inconveniencias que puedan 
ocurrí rseles. 

Las gregorerías son otros tantos 
huevecillos de Colón, que se ponen en 
pie al impulso de un papirotazo del es­
píritu. 

—¿No ha oído usted a Ossorio que es necesario mantener una 
posición conservadora? 

—Sí, señor; pero es que yo no tengo bufete para mantener una 
posición así. 

Cuando a un hombre obeso se le sal­
ta un botón del chaleco se ve claro el 
deseo del vientre por asomarse al 
mundo. 

Por medio de la música Imitatriz los 
compositores tratan de poner a la Na­
turaleza en conserva. 

T a propósito de conservas; se han 
ideado para todos los sentidos menos 
uno, y para todas las facultades aní­
micas menos una; para la vista, el ci­
nematógrafo; para el olfato, los perfu­
mes; para el oído, el gramófono; para 
el gusto, las alimenticias. Falta el tac­
to. Las conservas de la memoria son 
los diccionarios; las del entendimien­
to, los libros en general. Falta la vo­
luntad. 

El trole es el cordón umbilical de los 
tranvías. 

SI el que come es comedor, la habi­
tación debía llamarse "comedero", pe­
ro nos da rubor hacerlo así. 

Las cocineras cuelgan las aves cuanj 
do las matan en el patío de la casa, 
a pretexto de que las beneficia; pero 
en realidad es para dar envidia a los 
vecinos. 

Ta deben estar creadas las 27.000 es­
cuelas; no oímos por la calle más que 
¡hola, maestro! 

¿Por qué algunos en vez de demo­
cracia dicen demogracia? 

Hay un matrimonio a quien no pue­
de desimir el divorcio: la suela y el 
suelo. 

Por la eopld 
A. G. M. 

Vendemos 200.000 ejempla­
res. Cada ejemplar lo leen, 
por término medio, cuatro 

personas. 
Querido don Indalecio, usted 
que sabe de números: ¿cuán­

tos lectores tenemos? 
¿Como dos mil? ¡Ah, vamos! 
¿Que en vez de multiplicar, 

resta usted? 
Eso es otra cosa. 

Escuela preparatoria para In­
greso en la Academia de Infan­
tería de Farmacia (antes de 

Marina). 
Xres Peces, 116. 
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LA VIDA DE UN CONSEJERO MUY LARGO Y MUY CABALLERO 

Nació en Madrid este hechizo 
en un bai-ño muy castizo. 

Estuquista de gran mano, 
estucaba hasta al Tiziano. 

Por socio listo y con vista, 
se hizo orador socialista. 

Se gastó muchos dineros 
en Congresos extranjeros. 

Y se hizo de una fineza 
(jue quitaba la cabeza. 

A partir de entonces, es 
un simpático burgués. 

Con el dictador odiado 
fué Consejero de Estado. 

Más tarde a la cárcel va 
porque le lleva Alcalá. 

Y al salir, jquién lo dijera!, 
le atizan una cartera. 

De alumnos aprovechados 
te destacan los "parados"t 

Y el se durmió en el remanso 
de un bien ganado descanso. 

Y, por trabajar con celo, 
>ubirá en hamaca al cielo. 
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LAS ALEGRES DIVORCIADAS 

&1 Santiago de Compostela se rompe el fo^o 
contra los lazos matrimomales 

«•» 
(De nuestro enviado especial Aniceto de la Taba Veloz) 

SOLILOQtno FEKROVIABIO 
EN RUTA, 2a—¡Redlea, qué asco! 

Ta podían haber comenzado en Vicál-
varo o en AlcaJá de Henares. Porque 
esto de tener que larganne a Santiago 
de Compostela con órdenea terminan­
tes y una lata de sardinas como viáti­
co, es para dimitir en serlo, y no como.^ 
üueno, esto de que como, también ea 
una fantasía húngara, (Pausa). ¿Qué 
ciase de maridos serán éatoa de San­
tiago de Compostela, pajra. que 1&3 com-
postelanas rompan el fuego de las so­
licitudes de divorcio?™ (Me abismo en 
profundas reflexiones, durante las cua­
les barajo las teorías onilicaa de Freud, 
y me apodero del filete empanado que 
Be iba a comer un viajante de brague­
ros galvanizados que viaja a, mi vera. 
Mientras el viajante busca el filete por 
debajo de los asientos, me le bebo una 
botella de cerveza. ES viajante ruge. 
El tren hace pí-pí™ T yo también. Yo 
también rujo como el viajante, porque 
lo que yo supuse cerveza ea bencina. 
No me atrevo a encender un pitlUo. 
Arranco una cortinilla, me arrebujo en 
ella, me arrincono y me duermo.) 

» • <•• 
Una voz.—¡Santiago de Coiiipostelsl... 

Abajo. 
EN BUSCA Xm LAS 

DIVOKCaAJDAa 
SATíTIAGO, 20.—^Diga, amigo. 
^Diga. 
—¿Dónde puedo y« encontrar un* de 

esas señorSLS que quieren divorciarse? 
—¿Qué ea lo que dice que le quie-

xcn? 
•—Divorciarse. 
—Y eso, ¿qué es? 
—Eso es una de laa mayores tonte-

íi&a... Pero yo necesito h&hlar con éllita. 
—¿Con las tontería»? 
—Con las señoras. 
—¡Añ, bueno! Entonces, mire, lo me­

jor será preguntarle a mi padre, qa» él 
estará mejor enterado™. Ahora, (̂oe 
hemos de andar un camino de tre» JS-
lómetros para hablarle a mi padrv. 

—¡Pues maldito sea! 
—¿Mi padre? 
—En camino. Y dice usted qna nos 

eontará algo interesante, ¿diT 
—¿ Ea camino ? 
—Su padre. 
—¿Su padre del caminot 
—¡Su padre de ustedl 
Y nos fuimos. 

LA PREHEKA ASPIRANTE 
SANTIAGO, 20.—El padre de aquel 

chico tan inteligente me llevó a presen­
cia de Orosia Pereira, que fué la prime­
ra en presentar la demanda de divorcio. 

—DJgame, Orosia. ¿Usted por qué 
quiere divorciarse? 

— ¡Ey carbaíleira! ¡Alriños, alrtBos 
aires! ¡Nosa térra! ¡Malos demoa te le­
ven! Porque me da la gana. 

—Muy bien. Pero HcisOrá algún fun­
damento... Estará usted quejosa de su 
esposo por alguna razón... 

—¡Alalá! ¡Alalá! ;A quen me dé un 
pau doulle un peso! ¡Maruxiña, mam-
xiña, no vayas por aigr^a o río! Biu 
quero separarme de él, porque va pa 
vainte anos que fuese a América.» 

—Y claro, tan sola en la vida™ 
—¡A mú me gusta la gaita! '¡¡a no 

me estoy sola en la vida! ¡Eu teño 
cinco rapaces de quince anos el mayor! 
Una pega, pega van, puxo un ovo na 
quintan. 

—Muy bonito. Pero si an marido está 
en América, eso de separarse de él me 
parece una chxifla "jurida". 

—¡Mala centella nunca me coma! 
¡Cada cousa é para o que é y o zapa­
to para o pé! ¡Pero si de quien en 
quero separarme es de o Crlsanto, que 
e im vago lagoteiro, lacazán, que el 
demo leve! 

l A SEGUNDA 
La segunda no es gallega. Es Rita 

Tari. Vasca. Pero recaló en Santiago, 
donde contrajo quintas nupcias con un 
representante de la F. E. A, (Federa­
ción Española Artíaticaj., 

Una posición lo más cómoda posible 

—Sefiora™ ¿usted se atrevería a boti-
rarme con una manifestadóo concreta, 
acerca de laa razones que la impulsa 
a solicitar la anula^ñóiB de loa laxos 
conyugales? 

—Complacidísima, eteigante Jcrren. Y 
tengo la vanidad de suponer que ha de 
haUarleis usted tan ecuánimes cuanto 
ponderadas. 

—Verborree, sefiora. 
—Atalaye el reportero. T« Iw tatfta-

dado cuatro veces. La pirfiñera ve« de 
Segundo LópesL Me dio muy JKX» gue­
rra, porque la diñó desegulda. No le 
gustaba hacerse pesado en ninguna par­
te. Contraje a seguido con Felipe Ter­
cero, que era quinto de cuota. Y el des­
venturado, entre la instrucción y el Ja­
leo de poner la casa, falleció al semes­
tre. Para consolarme, matrimonié con 
Primitivo Pérea deal Enchufe, político 
muy destacado en las Pescaderías Co­
ruñesas. Pero nn mal día se le atra­
gantó un gerundio en un banquete, y 
expiró bendiciéndome y asegurando ^̂ oe 
el señor Ferroni era un pródigo. 

—Deliraba. 
—^Ya. Entonces me casé en dles. 
—¿CSómo? 
— Ên dle* d« Julio, con Jacinto Ben»-

vente. 
—¡Pero, sejSora! ¡ a Benavent* es 

soltero! 
—El autor de "La malquerida", s t 

Pero-el Benavente, autor de esta eiea-
triz que tengo sobre d ojo derecho, no. 
Claro es que el pobre no me conocía. 
Porque, darme el goli>e y dlfiaria fué 
más automático que un «tcendedor. 

—¿De la impresión? 
—SL De la impresióa que le proda^ 

el golpe que la di con un filtro. No 
tuvo tiempo ni de decir "¡la órcUgal", 
que era su frase. 

—Sería un filtro envenenado. 
—Seria. Y entonces encoyundé con 

este representante de la F. E. A., que 
se llama Onéslmo Ralón™ ¡Pero es que 
llevamos casados tretnta y seis meses, 
7 me falta costumbre pexa aguantar 
tanto a \m tíol 

—^Muy justificado. Pero, para qvm yo 
pueda poner en orden lóis notas, ctt-
game. 

—^Venga. 
—Su primitivo esposo foé el Segan­

do... 
—^No, señor; el Segundo fué el Ter­

cero... 
—^EntoQcea él qujato. 
— B̂l quinto fué el cuarto. Mi prime­

ro fué el Segrundo— 
Caímos más redondos que la bella es­

posa de Valeriano León. Y mientras 
nos rociaban el cráneo con cazaUa, hor-
migneaba en nuestro cerebelo aquélla, 
frase pronunclsuJa por el abad do Bel-
ro en las Cortes Constituyentes: 

—¡Con la del divorcio vals a eoo-
vertlr el histerismo en lejrl-. 

A. de U X. y . 

Biblioteca Tricolor 
Tartas y ramiUetei^ por Ángel Osao-

rlo y Gallardo. 
La zapatilla enoBatads (namuslda nta-

lagueña), por F"raDcl»co Bergamln. 
Entre el áng«l y el arcángel, zuzu^a, 

coa letra de Manuel Ossorio Fkstt. Mú­
sica de papá. 

B9 que trajo faw gallitMiw» apólogo, por 
José Sánchez Guerra. 

Pasado, presente y porvenir d^ ¡Ifoa-
ra no!, x>or Migniel. Prólogo de Gabriel. 
Epílogo de Manuel, 

Entre dos aguaa. Aventuias de on 
marino en tierra, por Aznar. 

La tercera cosaca, por Azorln. 
Las minas de coI¿ Estudio económico, 

por Niceto Alcalá 21amora. 
La vuelta de los Iiljos, pasacalle, por 

Ángel Ossorlo y José Sánchez Guerra. 
Trabajadores de todas clases, por Luis 

Araquistaüi, con un prólogo do Flutsx-
co Elias Callea, 

ESPECTÁCULO ENTBJEI'KNUM 
La funciósi organizada « i el CIrenlo 

de la Unión Mercimtil para que sus ao-
cioa, cada vez más contentca por lo Uen 
que va la ooaa, pudieran apreciar él 
trabajo del notable equilibrista se5or 
Gallajxlo y Calavera, no» giistó una por­
ción, DO sólo a noaotros sino tamhdén 
a MiguéUto Maura, que asistía al «•-
pectáculo en calidad de apreiMÜs. 

Don Ángel se quedó en manchas de 
camisa desde el primer momento paim 
que pudiera apreciarse que IK> habia • • 
sus ejercicioa trampa ni cartóa, 

XA exhibición de su admirable abdo­
men, amplio y promine&te, pirueba tn-
equívoca de que no aoa sierta sino cator­
ce loa gatos que lleva dentro, fué aco­
gida con una saira do ajdausoa general, 
cosa que alarmó momentáneamente al 

OIMNASLIL POLinOA 
DMpoés cHÓ una breve conferencia so­

bre su oonoepto de la gimnasia política. 
Ea resumen, sus teorías se pueden oco-
cretar en estos extremos: él nombre de­
be estar siempre rodando por la Prensa, 
y el bufete funcionando y engendran­
do minutas sin cesar. En todos los regí­
menes hay que enseñar laa uñas, pero 
no usarlas. La postura más cómoda es 
la de oons^ro sin responsabilidad. 

Se debe alaidear siempre de ctHiser-
vador, pero con un amplio criterio li­
beral, que io mismo puede servir para 
ser ministro monárquico que asesor re­
publicano. La ouestlón es que los dien­
tes crean que en todos los campos se 
disfruta dn un gran ascendients. Aoe^ 
tar cargos que aten, nunca. Adquirida 
la condición de ex ministro, la más de­
menta! procedencia induce a eludir re»-
ponsablMdades de Gobierno, sobra todo 
después de haber probado las del Go-
hiemo dvñ de Barcelona. 

La única ciencia, en suma, que da po­
sitiva! resultados es la cucologia. 

DEittOSXaACIONES PRACTICAS 
De^tués de esta notable ezposlci<^ 

que no espame a nada, el gran equili­
brista hizo tmaa demostraciones prácti­
cas en las paralelas, más propias para 
lelos, a fin de que se viera la enorme 
ventaja de servir siempre y por igual a 
los gobiernos de laa más contrarias aig' 

aqueOoa qoa no le dea a xca» la me 
bn|<ortancia o la esriea a hacer gárgv 
ras, pues a eaos hay que perBeguirtof 
hasta la cuarta generación. 

El seOar Gallardo aconsejó que se tam 
ra slen^r* oonservadar, "oaoservar* dN 
neris", para lo oosl «a Indispensable t«* 
ner una gran vista, «obre todo tm lo* 
momentos cSa cambio de sttaaeite, ea d«« 
ctr, al dar las vueltas en la eQ«da flojih 

Lo primero es husmear qoé pueda •nm 
tiir j , aza «itregazae, hacerle la rosoi% 
oca lo que ya la (diéntela confia en qn* 
se tendrá influencia en lo porrvnir. XM 
seguida que se haya confirmsido la s» 
posición, hay que preaeotazse a los BUS* 
vos dueños como adveraari* leal, qot 
eso viste mucho; pero ofreeiéodoles apot« 
yo decidido y loa consejos, frutos (W 
la experiencia, qu» fuerea menester. !!<• 
ese primer encuentro se decüna tod« 
aceptacíósi de cargos; pero it «a post^ 
ble que algmo caiga dentro de la te* 
mola, Wen va. 

Es muy importante en eaos momea* 
tos brindar colabarjicióa resuelta desd* 
puestos purajnente honoriflcoa, que coa» 
tribuyen a la prestancia peraotial. 

Y ya todo mandia como por sotav 
ruedas; ol bufete rebosa, laa simpatlaa 
del nuevo sector engendra nueva parro» 
quia, hasta que se advierte que la at* 
tuadóa fiaquea, en cuyo momento • • 
empieza la labor cerca de los preannto» 
sucesores, haciéndoles ver las venrtajap 
que de uno lian obt^ildo loa de la qul»> 
ta anterior. 

A esto lo Hamo ti conf eroKlaDte, coa 
mticha propiedad, una posldéa cooset» 
vadora™ de todo lo que ae va adquiriea* 
do. 

FOB SI ACASO,. 
Dijo, por intimo, que ah<»a cítudlaha 

él punto difidl de un Gobierno sovietio* 
para dlaeurrfr la fómuda do entrarlo pc« 
derecho en «i caso de que algún dM 
existiera. 

Al terminar la oonfereínela, él señot 
Montiel, «1 nombre de los elemento» 
ciervUtas, entregó al señor GaUard» 
una reproducción, ea miniatura, del 
monmnento a Ferrer, 

Y en ese instante se tiró ua magnesii^ 
que dispersó a la concurrencia. 

El salón recobró a poco m temper»r 
nificacimes, con 1« única excepción de I tura habitual. 

CON SOLO AMAGAR, por Areuger 

DON MANUEL.— Veo que se pasa usted el día, amigo Casares* 
en huelga de brazos cruzados. 

CASARES,.—Pero, mi querido Presidente, si desde que se promulga 
la ley de Defensa en cuanto levanto una mano, aunque sea para raŝ  
carme, parees <)Lie se produce un terrernoto... 
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i este niño no se "ajunta" con ofros nios 
Este niño que señalamos con el dedo 

Qup T T ^ ' ^ ^ ™ ° ^ las narices no es otro 
^^e el Niño de Haro. Un Niño que se 

portado como un hombre, pero como 
R„ ^°™-*re de los que se portan bien. Bo de esos que escribían versos naísti-
Burlin ^ ̂ ^ °^° y *1'^^ ahora piden me «iudiU, 

El ííiñ rt *̂ " írailazo para desayunarse. _-
flos° Haro ha demostrado en sus 

novilladas últimas que para ser fi-
rast ^''®° ^° ®̂ ^ '̂"^^ ^^'^^ ™^^ 'Ĵ ® 
tm.^a''^^'^ cuatro o cinco millones en pro-
5«má '^ ^°'^°- y^ ®̂ ^ '̂̂ ^ ^° *J"^ ^°^ 
ios á ^A ^^"^^^3 cosas más y mejor que 
* '•st •^' •'̂ ^ conocemos personalmente 
>ería * '̂̂ <Í3-dano torero, pero nos atre-
, amos a jurar, puesta la mano sobre 

cabeza de Encolau d'Envolver—po-
íe- H^ ^°^ volumen sólido—que' el Niño 
Ko h ^° «3 un graa jug-ador de billar. 
«6m t̂  ™á.3 que verle cómo se "pica", 
, ^ 0 torea en "tablas", cómo hace un 
•e "° *̂®̂  novillo más peligroso y cómo 
tro '"^'^®" ^ ° ^ la- res. En cambio no "re-
fcj ^«de" jamás. Es un Niño francamen-
"aiu^t^^' " ^ ° ^ ' ^ * cuidar de que no se 

junte" con 'os niños malos, como ese 
y^ es de Ronda y se Uama Gaye... Ca-
•1 ló^ ^° ^ ^ iiaga "de" reir, que tengo 

iabio partió. 
teuv^ chico 63 un excelente joven, 
^^.'^.^balleroso. Trata a los toros con 
•UM ^'''^ consideración y se arrima a 
h*c í*^^^™^ veces. Ciertamente, no lo 
^^^* de una manera €ificaz, pero se axrl-
^^^ Casi siempre a destiempo, pero se 
hlci ^' *^^^'^9 «̂  domingo último no lo 
•of^® '^^^ la reiteración que en otras 
*^^aciones. 
Mo ̂ ^ 7"°^^*^ tiene un hermoso at>eUi-
^ *ie tribuno republicano. Y ima profun-
Û ^ ^f^^'^ación por el esqueleto de Bel-
^ ^ t e . No3 atreveríamos a apostar que 
^"^<io Rtoz Toledo pensó dedicarse a 

«dia de reses bravas, pagó a peso de 
^ uaa radiografía de Juan Cataclla-
j ? ' y la estudió concienzudamente para 
. '' * su propio sistema Vico la irregu-
** confi^rm-ación del de Belmonte. Ad-
wi "'""'• sl^oUlar en loa metatarsos 
j , ~n°iitino3, cierta desviación de cubito. 

ai cuaj ensanchamiento de pelvis, algo 
® Comba en ISLS vértebras dorsales y 

^ ^ notable acusación' del esfenoides, y 
edicó todos sua esfuerzos a poner 8U 

^•^Pio esqueleto como el de su triane-
^ modelo. Ha estado a pimto de conae-
KUirlo. Pero se le olvidó el alaxgamien-
° del maxilar inferior, la protuberancia 

•°|^ntoniana, que le hubiera dado tal pa-
^cido coa Juan que éste mismo se hu-

^ ra vlato numerosas veces en el aprle-

reflexionando acerca del último discur­
so de Pérez de la Oda, cuando me sentí 
suspendido más violentamente que Sbert, 
y lanzado a una velocidad de discusión 
constituyente. Una garra recia y vigo­
rosa se había hecho presa—con permi­
so de la señorita Kent—en mi america-

Chi iismorreo 

J^de no decir si era él o si era Rulz To-
*^0- ¡AA! Y, «obre todo, se le olvidó 
J**^ cosa. Se le olvidó aprender a to-
***r Como Belmonte. Y este i>equeño de-
J^lle ha toutUlzado todos los esfuerzos 
r* ^•te Joven valemo, que posee un tan 
"""loro «{MUido de tribuno excelso. 

A- lo mejor, «u porvenir está en el 

LA FEailA DEL PILAR » _ i J J / ^ TílQ. 
!*««• nada, qu« esUba yo en el Prado, A p a r t a d o d e U o r r C O S 4 DO 

na, y se alejaba conmigo, tal que «J 
águila caudal con el aterrado borregui­
llo. Cuando me rehice del vértigo y pu­
de levantar mi Inteligente "torrsw" ad­
vertí que el raptor era ViUalta. 

—¡Pero, Nicanor, que esto no «a «e-
rio! 

—IY a tí te gusta lo serio ? 
—Ya lo sabes. Yo no voy jamás m 3aa 

cosas frivolas. NI siquiera a los pasUloa 
del Congreso. 

—^Pues para que veas algo serlo ta 
nevo conmigo. 

—¿Qué va a ser? 
—Lo que voy a hacer yo en Zaragosa. 
¡Y cualquiera le dice que no a un ba­

turro! A las seis horaLS, en la heroica y 
simx>ática ciudad de los Sitios. 

* * * 
Tenia razan el maño. Hasta loe "cai­

manea", que le mordían año trsLs año, se 
han tenido que dejar loa dientes hinca­
dos en la maroma de la barrera. Lo mis­
mo con los "ctjquillaa", que con los "mu-
rubes" que ooa los "gracilianos", Nica­
nor ViUilta ha triunfado con un valor 
y con un arte qua no hay manera de ex­
plicarlo detaUada-meate, como no fuese 
en diez o doce tomoa grandes. Y lo que 
decimos de Nicanor, hay que decirlo 
también del maestro Marcial, del inmen­
so Barrera, de eae conglomerado de gra­
cia y de sabiduría y de emoción, que es 
Bienvenida, y dal paleto maravilloso. To­
rres, qua sustituyó a Manolito—¡tam­
bién es atrevimiento!—quedó as!, asi. 
Más así, que aal. Y en la novillada que 
echó el cerrojazo a l a feria, el joven Pin­
tura se puao al nivel da los gramdes. 

Y, a todo esto, pese a los pistoleros 
y a los petarúi^taa, la feria fué un éxi­
to tan enorme que Pagés volvió a Ma­
drid coa treinta küoa más. No sabemos 
si de carne o de billetes, pero treinta ki­
los. Y no de lea de ochocientos gramos 
como el pan de aquí—¡qué alegría, señor 
Ferroni!—^siao con mil csomo ensañaban 
en la Escuela... 

Y aprovechando la venturosa estan­
cia en Zaragoza, dimos un abrazo a 
"Juan Gallardo", a "Manolito", a Mar­
celino Alvarez y a tina "maña" que ha­
bía junto a loa baños del Paseo de la 
Independencia. 

Elsto que tengo en la cara que parece 
la cabeza de un niño, fué por eso... 

Curro TRUENO 

¿Quieren ustedes saber quiénes van 
a integrar los dos grupos de figuras que 
se pelearán en 1932 por el acaparamien­
to de las ferias? 

Pues ahí vají Marcial Lalanda, Do­
mingo Ortega y Vicente Barrera, baio 
la dirección de Dominguín, por un la­
do. Y por el de enfrente, Manolo y Pe­
pe Bienvenida, y Victoriano de Lasema, 
acaudillado por Bienvenida, padre. 

He aqui los dos "trust". No podemos 
decir, por lo menos hasta que toreen, 
cuál de los dos grupos ha de represen­
tar las "izquierdas", que, en el toreo, 
constituyen el sector estimable. 

Camb !Gs y quiebros 

Siguen asegurando los bien Informa­
dos que Esteban Salazar cesará en la 
representación de la Empresa de la 
Plaza de Toros. 

Pero nosotros, maliciosos por tempe­
ramento, hemos dado en sospechar que 
quien tal vez cese sea la propia Em­
presa... 

¿Qué tal estaría Pagés de empresa­
rio de Madrid? A nosotros—^y a. la afi­
ción—nos parecería de perlas. 

Don Arturo Barrera »e ha hecho car­
go de la representación de Paüneño y 
de ArmiUlta chico. 

Nos parece un acierto. Ea de enton­
ces, natiúulmente. 

Don Antonio VáLzquez Fombo ea nno 
de los mejores aficionados de Kadrid. 
Y es, además, nn buen amigo de Ll-
ceaga. Tan bueno, que por su conse­
jo, Liceaga desistió de torear él lunes 
con una herida abierta, a pesar de las 
tentadoras proposiciones que le hacia 
la Eimpresa. ¿Parece que no ha tenido 
importancia el consejo de V á z q u e z 
Pomi»? Pues con él, no ha hecho na­
da más que e ^ t a r el derrumbamiento 
del buen torero mejicano y dejarle el 
camino Uano para ser figura del toreo. 

¡El o[ue tiene un amigo tiene una mi­
na!, como dice Zocato, o como murmu­
ra Miguellta Maura mirando de reojo 
a. Indalecio Prieto... 

¿Tendrá la gentileza de explicamos 
el señor director general de Seguridad 
cuándo se va a cumplir el Reglamento 
en la Plaza de Toros de Madrid? 

Agonizando ya la temporada, los dies­
tros comienzan a renovar su política. 
Parece ser que van a ser cuantio.sc3 los 
cambios de apoderados y representan­
tes. Acaso comience la cosa por la Em­
presa, en la que tal vez cesen Saladar y 
García. Como ahí el que manda es don 
Olegario, Salazar y García son demasia­
do serios para trabajar a las órdenes de 
un señor, cuyo nombre es una explosión 
de entusiasmo flamenco. Como que cuan­
do Garcia le. buscaba para consuUarie 
aJgo había que verle de oficina en ofici­
na, gritando: "¡Ole! ¡Ole! ¡Ole!" Y lo 
de Sala2ar era peor, porque, como no 
tenía tanta confianza, había de ir gri­
tando: "¡Don Ole!" Y eso no era serio. 
Si continúa don Ole, o se cambia de 
nombre o tendrá que llevar de repre­
sentante a Manfredi. 

Otrc3 de los cambios, seguros, será el 
de loa representantes de loa Iglesias, en 
Sacristanes y Joselito de la Cruz. Es­
tos artiacas, hombres de su tiempo, han 
decidido nombrar apoderado al señor Ba-
rrioberc. 

Y puestas a escoger políticos, es posi­
ble qua Pérez de la Oda se encargue de 
Larita y el aeñor Gira!, del Marino. 

Sstos son los cambios. En cuanto a 
loa quiebros, acaso, en lugar de quie­
bros, sean quiebras. Y sonadas. 

Pero sa adelantemos ios aconteci­
mientos como dice el habilitado del Con­
greso cuando le presentan vales al co­
bro. 

¡ANDA, SALERI! 
• 

Pero anda loco. Porque lo de Luisa 
DO «e arregla. Y no arreglándose lo de 
Luisa, no se puede arreglar nada de lo 
que lleve entre manos el señor Saleri II. 
Lo de Luisa es un incumplLmiento de 
contrato a Mariano Rodríguez. Siete mil 
duro6 largos. Y el señor Saleri 11 ha 
revuelto Roma. nones con Santiago... 
Alba para saltarse a la torera al buen 
torero sevillano y a la Sociedad de Mata­
dores. Pera como al frente de ésta hay 
un abogado da la taHa del señor Mesa, 
tan cortés como enérgico, y tan Inteli-
geata como hábü, no hay manera de 
cuajar la faena, y es de ver—es deber 
siete mil duros—es de ver, repetimos, có­
mo anda Saleri. ¡Anda, Saleri...! Anda 
y paga, rico. 

©íí©-*©««^^^!S^©«^í$««««^^«<S©«$«ít^«^«*í^«í>íS««$^«<»§<S*íwS«^^'. 

LOS PARAOS, porKin 

I—¡Paciencia, compañeros, que Dios aprieta, pero no ahoga! 
t—Bueno... pero es que, ¿hasta cuándo vamos a tener "aprieto" 
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EL C A R R O DE T E S P I S 
mnm 

LA GRATITUO D E VAUEailAí íO 
-Valeñano es tm L<e<3n rampante. Pe­

ro rajupaníe de regocijo. Hemos iiabla-
do con él en Zaragoza. Eüi el salón cilio 
del Principal, ese teatro que prestigian 
con su orientación y con su acierto. Ca­
sitas, WaJQO y simpáticos consocios. Jun­
to a Valeriano, Aurorita, gua.p& ella y 
cada día mejor cómica. Entre loa dos, 
Aurorin, muñequlta de bazar, hija de ios 
íabricaates de bihelots, Isabeüta Redon­
do y Al íayate . Cerca de la puerta, caa-
tigando a las transeúntes, Luna, el me­
jor galán ce estos t iempos. Y subido en 
una comisa, Pepe Porrea, el formidable 
actor cómico. 

Intentamos hablar can Valeriano de 
SU3 planea, de s u s proyectos. ¡Mucho 
m á s inútil Que un inválido! El creador 
de tantos tipos, tan diferentes y taTi có­
micos todos; el actor que ha sabido hu­
manizar ia caricatura, no tiene pala­
bras sino para bendecir a la República 
Argentina, 

—¡Es que no tienes idea de Jo que te 
aquello, ni de cómo se han portado con 
nosotros! ¡Todos en general! ¡Publico, 
Prensa, actores! ¡Todos!... Funciones en 
nuestro honor— Banquetea... Agasajoa_ 
U n verdade-ro vértigo. Aquello m e pare­
ció—^y lo es—^una prolongación de E s ­
paña, ^to puedes imaginarte nad* tan 
caballeroso, ni tan generoso, ni t a n cor­
dial. Yo ctiiero que este entusiasmo, que 
esta gratitud nuestra, tonte cuerpo en 
letras ae inojde, para que sepan allí que 
el más modesto de los actores españo­
lea, no puede olvidar las atenciones ni 
la gentileza que para con él ba tenido 
la Argentina. 

—Si t e conviene el Upo o<^o, cuenta 
con ias letras de molde. T ahora ha­
bíame de tus planea. 

—Pues rcis planes, veráa_ N o te pne-
dea figurar lo cuidados, lo hermanados 
que están Jos actores argentino». 

—^Bueno, sí. Pero, de tus planea, ¿qné 
hay? 

—¿Qué v a a haber, hombre? Qna yo 
quisiera que los actores españoles toana-
•en ejemplo de la fraternidad de loa ac ­
tores argentinoe... J ,. 

—¡VaJeriano de mi a lma! i ^ é i » tú 
puedes figurarte * Morano conviTlciMa 
con Ltiia Bori? , <. . , 

— ¿ P o r qoé ncT Lo primMO «n Im, 
f ida . - ', ;, 

Y tuvimoa qn« abandoMuíla. 
IOS X I S O S D E L A S DK CRO-MACk 

NON EJÍ E L CABAKET 
He aquí a unos cuantoa "patoteiro*"— 

asi se l lama en los tangos a loa nunaaan»-
•os descendientes'de la hanorabüe famSia 
de Cro-Magnon, t a n en auge em esto* 
momentos-^—. Están congregadoa alra-
dedor de ana boteBa de cerveza, t a s •»•>-
cía, que pudiera considerársela el Mim 
bolo de la oratoria. ¿Qrió hacen aqafT 
¡Vienen a buscar ambiente propicio piL-
ra croar, cacarear, balar, UIITIT, g » -
ñir, mayar y ossoriogaHardeíul {Ak 
revelación!, qua diria un disc!p«do da 
Erasmo. Ya sabemos a lo que h a a Ta­
ñido. A aprender. SI, » aprender. De»» 
de el escenario Tereslt* Agvám j Cb»r 
rito Alonso, con música, alguna n w , 
una voz m á s agradable que la da loa 
atunes, propugnan, como s« decfA «a 
t iempos de la Dictadura, por la JB»-
i lantaoión del divorcio. Pero, esa af, 
"o hacen con buenas formas. Eso que 
r j todo el mundo puede exhibir. Abim-
nan poco ahora en la vida de relación, 
a pesar de que está indigesto de jtiri»-
'̂ *c;c]ad has ta el ga to de don Ángel 
Cs?orio. 

Chismes a todo foro 

ban l£us l istas con su nombre, haría bi-
tervenlr en el asunto a xxn. abogado. 

N o npa lo expllcana,os, palabra. Como 
ño nos explicamos que don Niceto, des­
pués de declarar él mismo su incompa­
tibilidad con el cargo de concejal, quiera 
actuar ahora como tal. 

» • • 
Manolo Carballeda, el empresario del 

teatro de Maravillas, estaba sometido a 
un régimen espumoso para adelgazar. 

Lleva gastadaa en ese régimen muchas 
pesetaa. 

Al saber el término de la compañía 
de PeneUa en Eslava, ha perdido todas 
las pesetas empleadas en el régimen es­
pumosa ¡Y hasta ha engordado treinta 
y siete kilos más que antea de e m p e u r 
el citado régimen! 

Y mirándose ^ abdomen dice: 
— N o m e importa que es to crezca e»-

mo la espuma. 
• • • 

Eulogio Velase© está locp tratando de 
averiguar quién nos ha dicbo su opinión 
sobre la originalidad de la música qne 
se hace hoy. 

Tenemos e s p í a s , eminente director. 
Cuide usted lo que t a b l a con alguien qne 
•a pequeño, andaluz y Qerva el ala de! 
sombrero hacia arrUia, ' 

H a y quien parece una coaa y ta otra. 
üa e s te caso, h ^ quien parece qua va 
a v^r las predotsldadea de (¿licaa qna 
tiene Velasco y ea un ccmfidente nuea-
tro. 

¡T noa dice cada cosal 
* * * 

I>e la corrección de Paco Torrea cuan­
do juega no duda nadie y menoa que na­
die, nosotros. 

Por «ato no nos explicamoa ima frase 
que sobre el activo e intehx'ente «npre-
aario hemos oído. 

I>icen que le garnta "levantar muertoa." 
» • * 

Hubo nn teatro que se ñamó el Pan­
teón de hombrea üustrea. 

¿ A qaé teatro ae l lama ahora "T-M. to-
T-

E N C U E S T A A R R I B A 

Opiniones sobre el divorcio 
Hemoa pensado conocer las opiniones 

de Ilustres hombres pObllcoa, y tam­
bién de algunas mujeres, sotara el di­
vorcio. He aquí laa que hemoa podido 
recoger hasta laa cuatro da la nuidra-
gada de hcry. 

"Divorcio viene del griego "divo" y del 
catalán "ordo", y quiere decir "canto 
a la orgia". Ix>a que no somoa orgiás­
ticos ni cantantes, ni catalanistaa, no 
tenemoa nada qiie decir acerca de este 
pleito, ain relación alguna coa el im-
perlaliamo," 

Miguel DK TTNAIIUNO 

"Ye B» me caaar« hasta qua se im­
plante ei divorcio, porque no quiero que 
mis hijoa pueditn decirme Tnaftan» que 
lea he dado un padre que no sea da 
sa guato." 

Victorl» K E N T 

" L A qoa dice mi Ilustre compañera es 
una tontería. Yo defiendo el divorcio 
porque noa permitir* llevarle la contra­
ria a nn hombre distinto, siempre que 
s e noa antoje." 

CUr» CAMFOAIVIOB 
"£a divorcio es una grran Institoción, 

por el aolo hecho de que contraria a la 
Ig;leaia." 

F. D E LOS BIOS 
"Éticamente no ea defendible. Ningu­

na i>areEa mental acoge postulados 
animicoa dlmanentea del s e x a La in­
estabilidad de la yuxtaposición psicoló­
gica Qeva al confusionismo. Ergo: la 
aceptabilidad del divorcio depende de la 
congrua que se debata; pero nunca se­
rá formal, sino meramente enapírico." 

Ortega GASSET (Jota) 

LARA 
Importante repoalcdóa DON JUAN BUE-
NA FEBSONA, de los Quintero. Vea re­
parto y comprenderá que el "Don Juan" 

preíémte este año será el de Lara. 

Manolito Díaz fué contratado para la 
compañia de Lara. 

Pero en el reparto de la obra de Ar-
niches le adjudicó éste un papelito, co­
mo para que lo hiciese N. N. 

D o n Eduardo, siempre correcto y 
siempre -buena persona, no tomó en 
cuenta la devolución del papelito por el 
señor Diaz, y hasta encargó a otros au­
tores que hiciesen un buen papel a di­
cho actor. 

Pero i lanol i to , que parecía muy agra­
decido a la gentileza de don Eduardo, 
envió un recado diciendo que, si se fija-í 

E l h e r m o s o proyec to de t n m b a con e s t a t u a s orante s , que, por suscr ipc ión 
popular se p iensa erigir a la memor ia de los b e a t o s N i c e t o y Miguel , már­

t ires , probablemente en la ig l e s ia de las Arrepent idas . 
(Dibujo de Cañavate.) 

"El divorcio en política ea ladispens*» 
We. Sin A, yo no hubiera podido h*« 
cerme una personalidad. Sa la vida coa' 
yugal lo creo innecesario^ p«rque lo* 
que piensan divorciarse m ahorrará» 
muchas molestias no casándose. Ada-
más, a loa abogados católioaa, no noA 
reporta ei divorcio ningún beneficio.'' 

Ángel OSSOBIO 

"El divorcio no ea solucite. I* úBt* 
ea aceptable ea qua todoa podamos an^ 
dar en cueros con absoluta li)>ertad ] 
mordiéndonoa Ixts ancas." 

F E K E Z BIAI«IGAI« 

"El divorcio no nae pata 
por mucho que se me di^a; 
para llegar a la meta, 
ae ba de implantar la fdügMf 

mía." 
Lola D E LA TAPIA 

"El divorcio, endocrlnokisicsmenta 
considerado es una secreción que alivia 
mucho al cuerpo social; pero a mí m* 
hace i>olvo, porque m e quitar* muchaC 
clientes histéricas." 

Dr. M A B A S O N 

"El divorcio soluciona las dlvergenciaí 
en el' matrimonio entre hombre y m.u-
jer. Pero, ¿ y los otros pohrecltos dm 
mi a lma?" 

JIMÉNEZ A S U A (¡Ele!) 

Ahora l^us clases populares 
Después de recoger laa opiniones da 

las sobresalientes figuras, benaos acudi­
do al pueblo, que también tiene su co-
razoncito, y he jiquí lo que le hemoa 
escuchado: 

"Mire usted: sólo de figurarme que 
nd madre se casara con otro hombra 
que no fuese mi padre, ¡ay, mi madre!, 
no quiero pensar lo que serla mi p*-
dre..." 

Una CASTIZA 

"Yo opino a favor. Usted sabe que ei 
origen de la mayor parte de loa diagiLS-
tos matrimoniales es el desarreglo eco­
nómico. Pues bien; como aquí no se 
puede comer seguido, considero una pa­
ternal previsión de nuestros legislado­
res la implantación de la pelotera ju-
ridica." 

Un PREOCUPADO 

"¡Qué divorcio ni porra! Yo arreglo 
a la parienta con un tortazo a tiempo; 
y ella, por cada tortazo, más me quie­
re: ¡y tan felices! P e r o separarnos, 
¡nunca! El divorcio sería una crueldad.'* 

Un OBRERO CONSCIENTIS 

"Pero, oiga usted, amigo: ¿usted crea 
que yo le puedo dar crédito a esa l ey , 
cuando el radical socialista que la de­
fiende, Baeza Medina, pronuncia "con* 
yugue", en vez de cónyuge?- ." 

Un SUTIL 

"¡Qué pamplinas! Lo que nos debie-
r£kn arreglar los gobiernos ea el divor­
ciarnos de la suegra." 

Un PRACTICO 

"A mí, ¡soy franco!, me da la impre--
sión de que a los españoles nos están 
memtando a la familia." 

Un SUSPICAZ 

"Ya me figuro el deplorable concepto 
moral del hijo que, al l legar a mayor, 
vea que su padre no es su padre, s ino 
la cuarta o quinta edición de su patíre.** 

Un ESCRUPULOSO 

"Cuando impere plenamente el divor­
cio, resultará que, con desligarse ia mu­
jer y el marido, saldrá perdiendo el otro. 
El divorcio puede entraíiar, pues, per­
juicio de tercero." 

Uno QUE HA VIAJADO 

"Prefiero seguir practicando el divor­
cio sin que mi marido se entere." 

Una VIVALES 

"No sé qué puede remediar on buey 
con cambiar de yugo..." 

LoI6 X 

"Me revienta mucho eso de: el mari­
do de mi mujer." 

Un HOMBRE DIUNO 



» 

Madrid, 24 de octubre de 1931 G R A C I A Y J U S T I C I A Núm 8.—PáR. 13 

-^°/2)[> V?)í̂  

AAlétic está relativaoieite fresco 
los a n^"" ^^ '^"^ ^e 'e arregló lo de San-
•"̂ thlet' ^ '̂" ^^ Í^SB.T con dos porteros, ei 
«ano T- ^^^^^'^ frente al Iberia zarazo-
•^IditaT Srracia. Es decir, no tiene 

'*o?ues" enfreke? 

gracia. ¿O es que no vamos 
, ̂ ^ que cuando veamos "me-

, en* 
•* ftienos |>ara v,'"","" '^^^ estuvieran de acuerdo 

»a Iber̂  '̂ ' y ^^ "echarle una mano" 
te qupri * P " ^ <jue tenga probabUidad 
•H Van ^ cuarto. A lo mejor se lo creen 
•1 A.ü̂ i t"^*^' y cuando vuelva por aUi 
«do uT ° ^° achagan. Conste que ha 
6o gah ^ ^'"°'íia nuestra y que nosotros 
5ue 1. "^^s nada. Que nos registren. Y 

j^'e«registren a Muniesa. 
fc HQ ^^'^^° es que los baturros, que ca-
í ie cr^°° baturros, forman un equipo 
bien V ^ ^^°^ vistos, que Jugó muy 
toa m^u^^ mereció el triunfe. Que San-
•stlc c * '^ *^'^* "í"^ '^^cía en el Ath-
»U ' °° ^° que podía haber seguido en 
íleja. ^- '•s^eWe buscando quien le 
* Rev ° P""" '* ^cha; que desplazó 
jot qí ' T,''̂  hubiera jugado mucho me-
^3o a 1 ^ '^° liubiera dado tanto tra-
m f^ °^ ^las. Que la delantera ni fu, 
** defp^ ''^^ como además jugó mucho 
•e ma^c^^ Cérica, pues ni fa ni fl. Que 
'iue Se '̂ ^^ ^^^^ goles como tres soles 
to a{ "^^mpió el portero Antonio, y es-
»oa_ -^^^ ^ serio para partidos sucesi 
Ur¿ y ^^e duraoite un ratito este por-
ilendo ^ " '̂̂ ^ portero estuvieron defen-

por América, porque el cartel que ha 
conquistado de equipo guerrillero le ha 
proporcionado nuevos contratos venta­
josos. 

Aquí se ha sabido que el Racing ya 
no es el Racing; pero a los checos, a los 
portugueses, a los de '.as islas Hawai y 
a los cocineros gallegos de Nueva York, 
les tiene sin cuidado. Ellos lo que quie­
ren es divertirse ios domingos y, qué 
más les da que se llamen Racing o Pe­
ricos de los Palotes los once que juegan 
enfrente y que no lo hacen del todo mal 
y que, además, están dispuestos a dar un 
enfrente, y que no io hacen del todo mal 
espectáculo de esos que no se ven ni en 
el Teatro Victoria. 

Paco Bru se ha comprado un automó­
vil. L.OS jugadores están contentos por­
que hasta ahora van cobrando y, ¡qué 
diablo!, esto es más agradable que ju­
gar el campeonato en el Albacete F. C. 
o en el Rivagorda Deportivo. 

Muchos recuerdos a¡ señor Cabot y a 
la Federación Internacional. 

Las bofetás de la otra 
noche 

tar puerta del Athletic, dando lu­
ios bu^^^ ^̂  arbitro se devanara loa se 

En J^^*^" ^° ^^^ tenia que hacer, 
•loneg ."̂ ^̂  éxito que tienen las ae-
**lebraT^''''^"^ ^^ sigue en la flor de 
l»í y ' ^ ^ todos los domingos, para so-
ÍUgaro^^^'^^'^'^^° de los espectadores. 
y ^ ^^ ^n la misma tarde el Nacional 
4es, ^'^^iUa. y ganaron los blanquiver-

espués de algima que otra bronca 

CELTAS CON EX CAMPEONATO 

Sajpnp ,̂ ̂ '"°^cíis las del partido Arenas-
•o Son t "'̂  ^ ^"^ ^^^'^ ^^^ Baracal-
^ f j , terribles. Armaron el escándalo 
**í>Ort-* ° ^ ' ^^ n" ^^ puede actuar en 
típ J2^- SÍ, por Reñones. Porque el árbi-
I ^ e ^ ^ expvüsado a un "equipier" que 
** lia ^^ Reñones. Porque el árbi-
hiaojp^* Reñones, porque se le había 
íedioJ' *^°' ^ desde aquel momento se 
h¿̂ _ A ^ * '* divertida caza del hom-
klg^ ^̂  dieron una pata en e: 
^ata^, ''^e se lo pusieron con cebolla, 
kiojir'^' Codazos, tortas, zancadillas 
kapj^'?°°3 y toda la gama de finezas, no 
tl̂ Q '^^ue los areneros ganaran el par 

¡Qué angelito, ese Riond que trajeron 
a Price el viernes! ¿Qué tienes en la 
mano derecha, galán? Debe ser de los 
nervios. ¡Le lait qu'on t 'a donné! ¡Y 
cómo puso a! pobre Peña! 

Cada vez que le metia la derecha en 
la mandíbula, saltaban chispas, y a nos­

otros nos entraba un hormiguillo en el 
cerebro que parecía que nos iba a dar 
algo. Al que le dio algo fué al pobre 
asturianazo, que en una de esas se que­
dó en el suelo como muerto. Fobre chi­
co, con lo valiente que había estado to­
do el combate... Después de la velada 
los empresarios anduvieron buscando a 
Arranz para firmarle un combate con 
Kiond, pero no dieron con él. Se ha mu­
dado. Y ha hecho muy requetebién. Di 
que sí. chico, que Riond le dé con esa 
derecha a una tía suya. 

Aquí el que no corre. 

La Vuelta a España por el aire 
>— 

Todos estamos conformes en que a 
España hay que darla la vuelta volando. 

Por eso no puede ser más oportuna 
esa prueba que organiza el .-.ero Club. 
Está reservada a las avioneiiis, que no 
sabemos lo que son exactamente, pero 
que nos figuramos que serán como las 
canaionetas del aire. Antes de salir SÍ: 
las sometió a unas pruebas técnicas 
porque no está bien salir volando con 
una sola ala o ain hélice, o con el pla­
no de cola desprendido; no es que se pro­
hiba, entiéndanme ustedes, pero, vajnos, 
que no está bien visto... 

Toman parte veinte; dos de ellas se 
volvieron en seguida, por que se les ha­
bía olvidado no sé qué. y como ya se les 
hacía tarde, pues se quedaron. 

En la primera etapa se perdió una, 
y se quedó en una carretera, otra. 

En los pueblos, que no babian visto 
nunca tantos aeroplanos juntos, están 
muy contentos, y aigunos grullos lanzan 
piedras con honda a su paso. No ed 
por naJa: es para ver si le atinan en la 
cabeza al piloto. 

Va en cabeza cuando escribimos estas 
líneas, el teniente Haya. (No se dice te­
niente "haiga", señor redactor 3e un 
diario de la noche! l Cuando "haya" ter­
minado se lo comunirnrpTTias a •i-*°de3. 

¡Que le echen u.; "-ilgo ^ '^•---, 
Llana! 

¡Que bárbaro l^aua! ¡Cieaio ti-.... n-
ta kilómetros a más de treinta y uno 
de media! Puer va a garrar el Ca.iipoo-
nato de España. ¿Ustedes han hecho a,-
guna vez en carretera ciento cmcueu-
'n kilómetros? ¿No? ¿Es posible'-' ;.!->« 
-írüad que no han hecho ustedes cien­
to cincuenta. kilómetros en bicicleta? 
Pues, yo tampoco. Pero debe ser una 
cosa espantosa. Pero más espantosa to­
davía "contra el reloj". (;Arrea 1-. ¿qué 
será eso de "contra el reloi""' p-ips vo 
lo dejo ahí. A mí lies n -

EN EL H!PO 

HISTORIA DE ESPAÑA, por Orbegozo 
E D A D M E D I A ) 

*0g'> Aho: ra que han quedado "madu-
íSiA ,̂'̂ ^ el resto de la temporada. 

* lln 1 saliente de la jomada. Porque 
ll^^^aaríd le metiera 6 tantos al Vallado-
tUe t'^^^^'io a la pata coja, no es cosa 

j ^ u e d a extrañar a nadie. 
Ovig^^'^tc'M gordos el siete a cero de. 
^ e o o al Gijón; otro siete a cero dei 
ejp^j'̂ 'hg de Gijón al Eclipse. Y un seis 
tBM ,̂ ^ Martinec a Palafrugell. ¡Cómo 
^ el PalafrugeU! 

' * ^ ftACtNQ SE QUEDA A VTVIB 
EN NORTEAIVIERICA 

i f c t J ^ ^ A YORK.—El Racing de Ma-
>^ Y , • ' ^ ^ ^ con los checos de Nue-
""^atr^ 1 ^ ^ ganado. Mañana jugará 

^ * loa portugueses que residen aquí, 
jĵ ^^^^^o en esta capital hay colonias de 
• ^ l y f ^ ^ nacionalidades distintas, el 
>lj^P° madrileño no podrá rehuir las in-
Ij^^Ohes de los equipos de football co-
l^^^<l ientes , y va a quedarse una 

^P^i"adlta d« dos o tres años por aquí. 
^''lando termine volverá a descender 

L O S B A R B A R O S 

£ ¿ ! 1 * USTED DINEBO BE SOBRA? 
M ^ ^ ^ ° ^ na gab&n Impermeabilizado 
•* «tivii. , ^''nde mejor colocado estará 

^*»taL Vaya a la carrera... San Jeró-
»™»ô  M, bajo derecha. L O S C O D O S " 

¡Arre; e^óaSülo! 
(Hemos contratado otro cromsla ni-

pico, en vista de que el que sacamos la 
semana pasada escribía demasiadas ton­
terías. A ver qué I?? oii-ei'^ a i^-edes.) 

¡Anda, qué niños mcuj y^^-^'^.*^-^ ^o^.ca 
en el hipódromo de la Castellaüa: . 
domingo babia uno así de pequeño, lúa 
vez de montarle su papá en un canalla 
de cartón, le deja que se monte en loa 
cabEillos de verdad, con unas pata¿ u-uy 
grandes, y tan alto, y con aquella ca­
bezota. ¿No le dará miedo? El caballo 
que montaba este niño tan pequeño, no 
era un caballo; era una yegua. El chico, 
claro es, no sabe cómo hay que correr; 
no sabe que hay que ir todos juntos para 
lucirse bien ante iaa señoras que están 
en las tribimas, y no separarse mucüo. 
En vez de ir asi. en correcta toraia-
ción, se escapó por delante, estropeán­
dolo todo y sin ir en formación ni nada. 
¡Muy mal! Cuando vayas al cuartel d« 
caballería ya te enseñarán a no salirte 
del pelotón. Los demás, que conocen 
mejor la instrucción de caballería, le de­
jaron que hiciera aquella locura, y ellos 
quedaron muy formalitos marcando el 
paso detrás, como es debido. Luego re­
sulta que el chico ganó la carrera; pero 
no debía de valer. 

¡Qué suerte tiene ese caballo que ga­
nó dos carreras en la misma tarde! í 
eso que una era con vallas y todo, que 
debe ser más difícil... Lia otra no; la 
otra era todo seguido, sin obstáculos. 
El caballo que ganó las dos carreras iba 
vestido de color café con leche, con re­
dondeles blancos. Mejor dicho, el que 
iba vestido asi era el que iba encima, 
que también debe ser menudo tío mon­
tando, ¿ eh ? 

Había otras dos carreras; pero no nos 
enteramos muy bien. Además, un señor 
con un bigotito se puso a vender unos 
caballos que se conoce que no le hacen 
ya falta. Pero a voces y todo, como si 
fueran berenjenas. "¡Que lo voy a dar 
por cuarenta duros! ¡Qué hay que ver 
qué alhaja se llevan ustedes por trescien­
tas pesetas!" 

El desfile, brillantísimo.—El caballo de 
bastos. 

Nos son muy simpáticos todos 
los ministros: pero el señor 

Casares más que ninguno. 
No: que vamos a decir lo con­
trario, tratándose del que 

aplica la lev de defer 
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A S A M B L E A M A G N A 
• ^ t 

El primer heterodoxo español está que se sube por 
los palos de la Telefónica 

U N AVISO ALABSIAÍÍTE 
^•oa carácter urgente convocó anoche, 

a la una y cuarto, & la plana mayor 
de! partido, don Melquíades. 

Ai saberse que un botones del Casi­
no estaba haciendo la convocatoria en 
bicicleta, se produjo en loe centros bden 
informados, como la acera de la calle 
de Se'i'illa y las terrazají de loa cafés 
de la calle de Alcalá, una enorme ea-
pectación, puea a nadie s e le ocultaba 
que a^go grave debía ocurrir, cuando el 
primer heterodoxo español, el que en-
arboló la bandera de la secularización 
de los cementerios, se decidla a movi­
lizar SU3 huestes a hora tan intempes­
tiva. 

Loa alrededores del circulo reformis­
ta, establecido ahora eai un sótano de 
la plaza de las Descalzas, se fueron 
poblando de tal manera que poco des­
pués de las doce había ya delante del 
ventanillo, tres serenos, dos muchachas 
de las que aspiran a hacer carrera po­
lítica y un ex guardia de la porra, al 
que se han negado recientemente dere­
chos pasivos. 

SUEXAJV LOS TIMBBBS 
Minutos antes de la una empezaron 

lí sonar los timbres. Por cierto que eran 
móviles, y tan pronto sonaban en el 
sótano como en él piso segundo, pro­
duciendo la natural alarma en ei paci­
fico vecindario. 

A£i s e pasó un cuarto de hora, du­
rante el cual se hizo el montaje de un 
micrófono, para que don Melquíades se 
hiciera la ilusión de que su discurso iba 
a ser radiado, como si a esa hora no 
hubieran temainado las emisiones en 
todo el mundo del lado de acá,- donde 
anochece a Izus siete y media. 

Pero, en fin, siempre es una delica­
deza digna del mayor encomio. 

Los que no pudieron instalarse fue­
ron los correligionarios, porque a la. 
hora de empezar no había uno ni para 
el servicio de guardarropa. 

Momentos después llegó, sin embargo, 
el señor Pedregal con ima faringitis de 
esas que atrapa uno por lajs noches, cosa 
que no nos pareció bien en hombre tan 
serio y morigerado, y seguidamente hi­
zo su entrada general con todo el ini­
mitable López Barroso, secretario uni­
versal del partido para ambos mundos. 

Vestía este malagueño pantalón an­
cho, chaquetilla corta y sonabrero cor­
dobés, por haber asistido antes a una 
recepción en casa del señor Berga-
min, que por cierto se ha dejado la bar­
ba para eludir toda responsabilidad en 
el proceso que pueda segruirse a los go­
biernos anteriores. En canabio, ha supri­
mido la última sílaba del apellido para 
democratizarlo y se hace Uamar Paco 
Berga, a secas. 

Mientras empezaba el acto, Liópez Ba­
rroso entretuvo a la concurrencia de él 
y Pedregal, haciendo algunos chistes 
graciosos que no podemos reproducir en 
estas circunstancias. 

HABLA E L J E F E 
La entrada del jefe fué recibida con 

una ovación delirante. 
"En mis primeras palabras—empezó 

diciendo—notaréis, correligionarios, la 
emoción que me domina. No es para 
menos, porque después de tantas mu­
danzas como hemos presenciado, por no 
sernos posible pagar loa locales en que 
sucesivamente se ha ido alojando nues­
tro partido, veo que ni uno solo de vos­
otros ha sido sordo a mi llamamiento. 
Es tamos los justos, mejor diré, los ca­
bales, porque justos parece envolver un 
deleznable concepto eclesiástico. (Pro­
longada ovación de López Barroso, aJ 
que Pedregal ruega que no interrumpa 
todavía.) 

Os he convocado tan apresuradamen­
te, porque creo que es nuestra hora. 
(Suena la una y media en el reloj deJ 
Monte de Piedad.) Se acaba de apro­
bar un proyecto de defensa que a mí me 
parece monstruosos pero yo os digo que 
con ese piroyecto, coa ese proyecto, co­
rreligionarios, podemos gobernar ahora 
mismo, puede gobernar el partido repu-

A R M O N I A Y C O M P A Ñ E R I S M O 

Los periódicos se reúnen y están a punto de perder 
hasta el franqueo concertado 

blicano - liberal - demócrata, antes y en 
mal hora reformista. (Voces de "¡si, si, 
a gobernar!") 

JTS INCIDENTK 
He intentado decirlo en las Clortes 

—agrega con voa vibrante—; pero aHí, 
amigas míos, allí, donde tantos triimíos 
logró mi oratoria, me toman ahora por 
el pito del serena (Grandes rumorea.) 
¡Asi!, ¡ c o m o lo oía! ¡Del sereno! 
(¡Vaaa!, grita desde fuera el de la de­
marcación.) 

Tracemos, puea, nuestros planes, sin 
preocuparnos de esas chabacanas Inte­
rrupciones callejeras, que pasan sobre 
nuestra epidermis sin herirla, Azafia, le­
gít imamente elevado h<>y a la suprema 
magistratura—y no dlg» mayestática, 
porque el decreto no me lo permite—, 
fué nuestro correligionario en otros 
tiempos. Bien lo sabéis. Seguramente 
no se opondrá a nuestra demanda, por­
que yo haría Inmediatamente un escri­
to de réplica o interpondría un inter­
dicto de recobrar. De recobrar nuestra 
significación laizante, recordando que 
fuimos en España loa primeros sepul­
tureros secularizadores. 

Lancémonos, pues, por las vías lega­
les, o por las entrevias, al ea preciso, 
a la conquista del poder. 

(Aplausos nutridos y emocionados.) 
LO D E SIEMFBB 

Estoy segiu"o de vuestra adhesión. Me 
seguís en masa y sin vacilaciones; pero 
ahora, en este momento preciso, yo sien­
to la necesidad imperiosa de acciden­
tarme. Voy, por tanto, a sufrir el sínco­
pe que corresponde a este discurso his­
tórico, y 03 ruego que no me metáis al­
godones en las narices como la otra vez, 
porque me pasé cuatro d í a s estornu­
dando. (Gran sensación.) 

Don Melquíades inclina la cabeza, sa­
cude los hombros con violencia y se des­
liza suavemente sobre la estera del es­
trado, del que cae violentamente al sue­
lo, por no haber medido con exactitud 
la distancia, 

—Siempre le pasa lo mismo—dice Ló­
pez Barroso. 

Y entre éste y Pedregal transportan 
él cuerpo rígido a un tsud, dentro del 
cual él ilustre orador abre los ojoa y 
pregunta: 

—¿Creéis que nos darán el PoderT 
—Se nos figura que no, 
—Pues que m e den el VeronaL 
Y al "taxi" parte con rumbo desco­

nocido. 

INICIATIVAS MUNICIPALES, 
por Kin 

Modelo de huchas que van a ser 
repartidas entre los niños de las 
escuelas de Madrid para que apren­

dan a ser ahorrativos 

Hermanos, bueno. Pero prlnacs. i 
ningruna manera! . ^ 

"La Tierra".—¡Callarse, coyle! ¡i^ 
dito sea el páncreas del orbe! ¡ ^ " ^ 

"Crisol".—¡Dejadme perorar • "^^ 
¡Yo soy el diario da U RepíUilleal i » ' 
soy la v o z _ ! 

"La Voz".—¡Mentira! ^ 
"El Liberal".—¡Coa esa ro» no »« '^ 

a ninguna parte! 
"El Socialista".—¡Aprietal 
"Va. Nación".—Querrá usted itXÜZ i" 

Prieto!!" ^ 
"El Heraldo".—¡Vulga, hooM, rráí** 

¡Oh, la, la! ¡La vérdlgal 
Tras de estos livianos escarceo* ' * 

periódicos fueron opinando. Da t»M • ' ^ 
chadas, entresacamos varias opisi^'^'f'l 
Lo primero que se puso a dlsm«k>a ^ * 
el tema de si convenía o no pedir la í*** 
Via censura. Unos dijeron qua ai, otr<* 
que no y otros que ¡qué se yol 

"El Libeiral".—¿Os m o l e s U e s U l̂ yi 
eh? ¡Chincharse! ¡Amolarse! jlíotde*" 
se! ¡Ejem! ¡Ejem! ¡Ejem,..! 

"El Heraldo".—¡Dan» le Joar 1^ 
moi gouveme, si mol arrlve a S'^'^^ 
ner.„! ¡Baixant de la font de vlla " • 
gat ! ¡Maiietfi, Marieta...! 

"La Época".—^Yo quiero pax, orde« 
y paz, hijos míos™ TrancpiiUdad. J^** 
cha tranquilidad. 

"La Tierra" ¡Tranquilidad ee derH 
va de tranca! ¡Aquí hace falta que U"** 
va dinamita im mes! 

"El Socialista".—¡ V e n gr a, hoial"* 
venga! ¡A ver si se va poder Ttvlr! ¡P* 
la miseria que uno gana...! 

"A B C".—^Yo reservo mi opinión t 
mis sentimientos. 

"Ahora.".—¡Usted a la reserva! 
"A B C . — ¡ Y a mucha honra! 
" l a Tierra".—¡Sangre y exterzcinW 

con anchoas! 
"La Libertad".—Yo soy republican* 

pero ministerial no. 
"Informaciones" ¡L« oca! ¡Cooí* 

exclamó Barres al entrar en JUescas! 
"La Tierra" . - ¡Abajo ese cursi! ¡¡Hí* 

gados de frailazoü ¡¡Epíploones <!• 
beata!! 

"El Debata".—¡Orden, so Impfldlcol 
"La Tierra".—¡No me da la gana! 
"La Época".—¡Paz y tranquilidad! 
"La Nación".—¡A nosotroa no n*'* 

puede parecer mal esa Ley! E s el e»" 
pírítu dictatorial que encamamos. 

"Ea Liberal".—¡Abajo láa dictada-
ras! 

"La T ierra" . - ¡Abajo ! 
"El Heraldo".—¡Agáchate, qne te ha* 

visto! 
"La Tierra".—^Di go que abajo est* 

nuestra fuerza: ¡La gleba! ¡Los gale** 
tes que reman bajo el látigo de los c*' 
mitres! ¡Viva la desangración univer* 
sal! 

• • • 
Y como aquello se ponía feo, aband»" 

namos el Palacio-Valdés de la Asoci*" 
ción, sin comprobar otro extremo <l^ 
el del nombramiento de una comisió* 
que se entrevistase con el sefior Casai' 
res. Todas estas cosas suelen acaba* 
lo mismo. 

Somos partidarios de los pro­
cedimientos evolutivos. 

Pero si nos dicen que lo mejor 
es la magnesia calcinada, la 

aceptamos sin chistar 

LA LLEGADA 

En el Palacio Valdés—¡a nosotros, 
no!—de la Asociación de la Prensa se 
celebró el naiércoles una reunión de pe­
riódicos para cambiar en calderilla Im­
presiones fuertes acerca de la ley de 
Defensa de la República, en la parte 
que afecta y corta el pelo a la Prensa. 

Los simpáticos y activos ordenanza» 
de la Asociación, obedeciendo las ór­
denes de Antonio Liópez del Oro, que 
es im patrón—ya habrán oído ustedes 
hablar del patrón Oro—, acondiciona­
ron uno de los más amplios salones 
convenientemente atrincherado por sec­
tores, 

A la hora convenida fueron U f a n ­
do los periódicos con sus fajas prietas, 
bien visible el "franqueo concertado" 
y excelentemente destacadas las letras 
del "fuera de valija". 

Nuestro reportero fué tomando nota 
de la llegada de loa asistente». Por 
cierto que el último en entrar y el 
primero en salir fué "El Sol", xm poco 
macUento y un tanto vacilante en 
cuanto a por cuál puerta había de en­
trar. Xie seguía "La Voz", de marchi­
ta juventud, un poco cascada, en cuyo 
rostro tan pronto radiaba una sonrisa 
eglógíca como se acusaba una adustez 
ceñudtL Más tarde llegó "El Liberal", 
con su bufanda bajo las barbazas re­
vueltas, carraspeante y gruñón, apre­
surando el paso para no tener que ce­
derlo a "Iwia Época", que le seguía, en-
corvadita y reseca, pero fuerte, con su 
toca color de pasa, su mantellina, sus 
gaifas y su báculo. Dándose codazos 
para ver quién entraba antes, l lega­
ron "A B C" y "Ahora", con altivo em­
paque, entristecido el primero, dentro 
de la severa levita, a cuyo ojal se aso­
maba tin botoncito; jaranero el seg^un-
do, con ima gruesa leontina de oro y 
brillantes, en lugar de botoncito. Tras 
de eUos, y gritando fuerte, se presen­
tó "El Socialista", sin afeitar, sacu­
diéndose la blusa y con botines y 
hongo... 

Al fondo del pasIUo de entrada per­
cibimos una cancioncilla boulevardiera, 
frivola... 

"Ye suls gobé par una p'tite 
c'est une ana, c'est une ana..., 

une ananiste. 
Elle est vine et toes charmante 
c'est coment un oiseau qui chante." 

E irrumpió, bohemio y "sans ffigon", 
"El Heraldo", con "monocle" y capa 
madrileña, pero con chaleco de Ta-
rirasa. 

En franco contraste con el optimis­
mo de que dejó untado el pasillo el 
"Heraldo", le ungió de severidad el 
traje talar de "El Debate", que se des­
lizó en sUencio, con las manos cruza­
das sobre el tórax, con edificante com­
punción. 

Más tarde "Crisol", con un montón 
de papeles en la mano y unas telara­
ñas enflecándole los bolsillos. Nervio­
samente, crispadamente, ofrecía los pa-
pelitos a todos. 

—Acciones... Adquiéranme acciones». 
Las mejores acciones del mundo... 

"La Nación", marcando el paso y con 
la pluma al hombro, se presentó a mar­
chas forzadas. Y asi fueron llegando 
todos. • 

LA REUNIÓN 
Reunidos los periódicos, "El Deba­

te" se soltó la faja y habló: 
—Hermanos.. . 
"El Socialista" (interrumpiendo).— 

A todos nos molesta que nos den el té. Pero cuando el té que nos dan • • el 

T E A L E M Á N N A T U R A L 
le aceptamos con loco regocijo. Porque es el mejor purgante vegetal. Por­
que irrita menos que un discurso político. Porque facilita la digestión como 
la lectura de una nota oficiosa y combate el estreñimiento con más eflca-

cla que una interpelación sobre cuestiones económicas. 
Pídase en Farmacias y Centros de Especialidades y al por mayor. 

ALFONSO CAKKEBE. Paseo de Colón, 7. San Sebastián. 
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PILDORAS SIN DORAR 

La última palabra de la economía 
•—¡Oh, miri!—^nos dice un joven cata-

kunico en BU clase, esforzándose i)or 
•parentaa: que es de Valladolid.—Kl señor 
«aíaistri está haciéndose la corbata, ¿ sa-
^ • ? ; pero es cuestión de poco, ¿sabe? 
Bi quiere tome el asiento. 

—El asiento catalán no me atenta; 
pero no se preocupe por mi. 

í entonces nos dedicamos a la con-
Íemplaci6n del antedespacKo de su «s-

Se hacía el lazo de la corbata 
•ciencia. A.qui, alli y en el otro lado car-
telitos que dicen: "El tiempo es oro", 
"Economice palabreis", "No derroche 
fcrgiunentos", "Ahorre rsizonea", "Mida 
con cuidado BUS frases", "Acorte las 
Tisitas", "Pese con exactitud sus acti­
tudes", "Tragúese la saliva"... 

Se advierte que preside este depar-
tejnento el genio de la economía. Los 
empleados llevan las americanas muy 
•orlas y el pelo muy largo. Todos tie­
nen los dedos chamuscados de apurar 
ias colillas. El secretario toma sus no­
tas en unos pedacitos de papel dimi­
nutos... 

Suena un timbrazo Instantáneo como 
•1 fulgor de ima centella y ima voz 
tajante grita. J 

—^DiguJli qui vingui. 
ESXKJECHANDO LAZOS 

Entramos. El señor Nicolau d'Ol-
Wer se está haciendo el lazo de la cor­
bata con la punta de ima t ira de nau-
«ho metros, que al terminar la opera­
ción corta, guardando el resto en un 
armario. 

Entonces nos damos cnenta de que la 
babitación está llena de lazos de todas 
•lases, distribuidos en vitrinas. Lazos 
P*ra frac, lazos para smoking, lazos 
rojos, azules, negros, amarillos, violeta, 
l»zos de amistad, lazos conyugales, la-
•os gauchos, lazos hispanoamericanos, 
Cral... lazos... ¡Una enormidad, en fin! 

—¿Qué está vostet adniirajit la mena 
•olecció? ¿No es alxó? 

—Si pudiéramos hablar en castella­
no, señor ministro—^le decimos tmplo-
nutes—, 86 lo agradeceríamos, porque 
til catalán hemos empezado a estudiarlo 
Moche y todavía no nos sale. 

—¡Oh, bien! Yo hablo el castellano 
K>n tanta corrección como don Niceto. 

—¡Pues ya estás listo!—pensamos 
pAra nuestro copete. Y añadimos en 
•Ita voz: 

— Efectlytonente, admirábamos au 
primorosa colección. 

—Pues aquesta no es nada. La de 
Barsalona al que üene que ver. Hay 
bURia hasta de la edad de piedra. 

•—¿Y kM w » usted todos? 
—No. A Tarrasa, ¿sabe?, que es don-

ile están las mejores fábricas del mond, 
Ine hasen tota e l s anua quinientos 
•Mtres da tiim (alnta la Uam&re, jor ­

que tira sembla cosa de derroche) y yo 
corto a diario el tros que necesito. 

—¡Pues también es gasto, caray! 
—Quite, hombre. Los trosus que voy 

desechando los aprovechan para haser-
me de nuevo la tira del año siguiente, 
y si alguno resulta muy astropeado, 
siempre sirve para echarlo en el buti­
farrón. 

—^Ingeniosísimo. 
—^Tot a base de economía. Y a propó­

sito; ya sabe usted que yo necesito eco-
nomisar el tiempo. 

—Pues al grano. 
KXCKSO DE COMIDA 

E3 ministro se imnuta, pero se re­
pone al instante. 

—Mai me preocupa lo del grano. 
—Si es benigno... 
—^Benignísimo. Aqui han vlngut los 

de Castilla muy apurados, porque en la 
m&seta le dan una gran lmi)ortansia a 
cosas tan manudas como el trigo. Pero, 
miri, yo soy catalán y les solucioné en 
seguida el asunto. ¿Que no se vende el 
trigo este año? Pues mes tindren el que 
viene. 

—Ah, claro. SI no fuera por él pan... 
—¡El pan, el pan...! ¿A usted le pre­

ocupa el pan? A mi, no, porque apenas 
lo como. Es que ustedes els castellanos 
tienen una idea equivocada de la eco­
nomía. Aquesta no consiste en comer 
barato, sino en comer poco. 

—¿Menos todavía, señor ministro? 
—Mucho menos. Hay que llegar al 

alimento único. 
—¿La carne, por ejemplo? 
—^La csOTie es una porquaria anti-

económica, como son antieconómicas les 
patatos, las verduras, las ITégums, el 
pescado y el arxos con leche. Cuando me 
van ba.ser ministro y empasé a estudiar 
estas sustancias, inmediatamente que­
daron allminadas de mis planes recons­
tructivos. Hay que arribar a la fórmula 
de sentido democrático: vn hombre, una 
pUdore. 

—^Pues no crea usted que nos tra­
gamos pocas; pero para las pildoras 
siempre serán precisas sustancias de 
gran poder alimenticio. 

EL SECRETO 
Al oír esta observación, el señor Ni-

colau se quita las gafas, les echa el 
vaho, las limpia con una punta del cor­

batín, se las vuelve a poner y se nos 
queda mirando socarronamente. 

—Pues está usted en un error, y si 
me ofrese guardar el sacreto, el gian 
sacreto de mi vida, que cuando pueda 
ser puesto en práctica ha de conquis­
tarme la inmortalitat, Uevantaré el velo. 

—Levántelo. Se lo suplico. 
—Usted sabe que Cataluña vive dé­

los tejidos, que en los tejidos abundan 
las células y que las células son la base 
de la economía humana. 

El secretario asoma la cabeza y anun­
cia: Señor ministro, ha Uegado ima 
comisión de asentadores. 

—Que se asienten y asperen... Pues 
como le desía, si yu cojo la célula del 
tejido y la hago pápula y se la doy a 
usted... 

—Pues que me da usted la primera 
papilla, porque a mi me destetaron con 
biberón. 

—A ver si me compren. Yo le he co­
locado a usted la célula... 

—La célula ya me la ha colocado la 
Diputación, y con aumento. 

—¡Oh, caray...! ¡Si no me deja usted 
explicarle toda la fórmula... Yo le he 
colocado a usted la célula, es un supo­
ner. ¿A usted qué más le da que la 
céluSa sea de tejido catalán que del pro­
pio tejido de su persona? 

—Es que entonces los tejidos de Ca­
taluña perderán mucho. 

—Perder, pierden de todos modos. 
Ahora que yo he llegado a ana con­
clusión. 

—-Que concluiremos todoa 
—Ño, señor: que mis pildoras eco­

nómicas se pueden hacer con los so­
brantes de las fabricaciones de tejidos, 
con lo que pudiéramos llamar—perdo­
ne, ¿eh?—las basuras de las fábricas. 

—¡Admirable! 
—Antonces featalufia podrá surtir a 

toda España de esas pildoras... 
—^Exacto. Y teda España enviar a 

Cataluña los c(»nest)bles que ya no le 
harían maldita la falta. ¡Clavao! 

—¿Le agrada, veritat? 
—i Hombre...? Tanto como él Algua 

de Vichy que tienen ustedes «n la Al­
caldía de Barcelona... 

—Ya posee usted mi secreto, i Com­
prende ahora ivor qué no me preocupa 
la cuestión de las subsistencias? 

—Si, señor; todo comprendido. Pero 
se me ocurre una observación. 

—^Usted me dirá... 
—¿Por qué «n lugar de sumlnlstraiv 

nos la fórmula en pildoras BO BOS la 
suministra en pol-vt>s? 

—Oh, miri. B3s una idea. Se la toa.-
sultaré a Chiral, el de Harina. 

—Perfecto. Y así nos los presentarán 
en botes... Para que vea usted qué de 
botes. 

* * * 
Al salir de la espléndida corbatería 

del señor Nicoiau vamos pensando, para 
no pensar otras cosas, que este laombre 
no ha sido comprendido porque nadie 
lo ha estudiado. 

Pero es un libro de texto, miri... 

orresponáencia án sello 
de reparlti 

M. L. C (Madrid.)—E! encumbran^.ien-
to de Azaña ha desmelenado a muchos 
poetas. Aguantamos un verdadero sar­
pullido de poesías. Inspiración efei ves-
cente de primavera rettasada. ;Nos ma­
reamos! 

Jim.—Nos ofrece usted un extermina-
dor que de propagarlo, s e ^ n desea, con 
el primero que acaba es con nosotros. 
¡Los hay violentos! 

l i . F. (Astorga.)—Agradecidísimos, y 
puede enfocar lo que guste con su mag­
nifico reflector. 

J. FeniáBdez. (Sevilla.)—Envíenos esas 
cositas que nos promete sobre el señor 
Martínez Birria. 

Frasquito. (Málaga.)—Nos hemos pro­
visto de mascarillas como para resistir 
cualquier clase de guerra química. ¡Con 
decirle que nos acercamos a Samblancat 
como si tal cosa! Puede usted, pues, sol­
tar los ácidos que nos anuncia. " 

Un madridista.—Intolerable esa venta 
de adoquines a cinco céntimos, aun con 
retratos ilustres. ¿Dónde se ha visto, a 
estas alturas, sostener ese precio para 
unos vulgares caramelos del Congreso? 

Fono. (Bilbao.)—^Así, de improviso, un 
kilometraje de versos, es la crisis. La 
crisis de la paxiiencia. Ahora se llevan 
más cortos. Y gustan más. 

Un pijama. (Madrid.).—Tenga cuidado 
no le vea Luisito. Su anuncio es una co­
sa muy seria, aunque bastante sucia. 

Francisko (Jijón).—¡Cuánto siento no 
«aber esperanto para decirle a usted 
por ese medio cuánto se agradece la fe-
lloltación, sobre todo en una cartulina 
tan expresiva! 

Somos libres como el aire. 
Pero, precisamente, porque 
tenemos libertad, no quere­

mos hacer uso de ella 
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